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La cría a façón de pollo en Uruguay


La presente ponencia aborda la producción de pollo en Uruguay a través de un sistema 
productivo llamado «a façón». A través de un abordaje antropológico se pretende analizar una 
actividad que ha venido ganando terreno en las últimas tres décadas y que cada vez más cuenta con 
el apoyo de diversos sectores de la economía para su consolidación y desarrollo, ya sea desde el 
ámbito público como privado. 


El façón de pollo es una actividad que tiene unos treinta años en Uruguay. Tiene la particularidad 
de basarse en una producción que engloba prácticas industriales en el ámbito agropecuario con 
prácticas más «tradicionales» o «artesanales». 


La cría de pollos y gallinas es parte histórica de la producción granjera. Tradicionalmente, se 
realizaba como parte de la producción para el gasto, es decir para el consumo familiar. En la década 
de 1940 y 1950 comienza a generarse la instalación de galpones para gallinas ponedoras, 
administradas por empresas y que tenían características similares a las del façón de pollo pero con el 
objetivo de obtener huevos para comercializar, mayoritariamente en el mercado interno.


El façón de pollo es una actividad que se realiza por productores que construyen o arriendan 
galpones y crían los pollitos que les da una de las siete empresas que trabajan actualmente en el 
rubro de la producción de pollo en Uruguay. Estas empresas son avícolas o intermediarios que se 
encargan de conseguir los pollitos bebé, se los entregan a los productores en su predio, suministran 
ración e insumos para calefaccionar la crianza de pollitos y finalmente recogen el pollo terminado 
para realizar la matanza.
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Estas empresas son las que obtienen el mayor porcentaje en la ganancia de toda la cadena de 
producción y en vez de incurrir en el costo de construcción y manutención de instalaciones para 
realizar la crianza de los pollos, les resulta más rentable delegar esta parte de la cadena productiva a 
los productores de façón.


En la actualidad hay unos cuatrocientos sesenta productores de façón en Uruguay, ubicados 
mayoritariamente en los departamentos de Canelones, San José, Florida, Lavalleja, Montevideo y 
Soriano1. Aproximadamente un noventa por ciento de los productores se ubican en Canelones, 
donde además se encuentra la mayor parte de avícolas. Del total de productores, un ochenta por 
ciento se encuentran afiliados a la Asociación de Façoneros de Pollo Unidos (AFPU), gremial que se 
crea en el 2004 para asegurar los derechos de los productores y regular los precios de venta del 
façón, actualmente regulados gubernamentalmente por una tabla que varía semestralmente según 
una paramétrica que se forma a partir del Índice Medio de Salarios, el Índice de los Precios al 
Consumo y el Índice de la Construcción, y que está regulada por la ley 18.615.


Los productores deben tener habilitación del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca 
(MGAP) y cumplir con cierta normas de bioseguridad, para evitar la generación, propagación y el 
contagio de generarse un foco epidémico, dado que la forma en la que se produce, en caso de que 
haya un mal manejo, puede crear las condiciones necesarias para la propagación de las 
enfermedades avícolas, entre otras con sus distintas cepas, las conocidas como gripe aviar.


Los pollos2 son criados en galpones que se ubican en un predio, acondicionados 
tecnológicamente por sus propios productores. Los dueños de los galpones son generalmente 
quienes trabajan a façón el pollo, aunque existen algunos casos en los que los galpones son 
alquilados o cedidos a un productor para que lleve adelante la crianza de pollo, generalmente 
pagando un alquiler pre-acordado u obteniendo un porcentaje de la ganancia obtenida. En algunos 
casos también, los propietarios de galpones tienen trabajadores contratados, que son quienes llevan 
adelante la cría de pollo. La propiedad de la tierra es mayoritariamente de los façoneros, aunque hay 
algunos arrendatarios.


Cualquier tipo de inconveniente, incluida la mortandad de pollitos, desastres climáticos que 
impacten sobre la producción u otros acontecimientos que puedan disminuir el resultado obtenido 
serán descontados y/o calculados a través de un índice de productividad que repercutirá sobre el 
precio que se paga al productor por la cantidad de kilos de pollo vivo que se produzca.


Un alto porcentaje de façoneros tienen asegurado sus galpones y herramientas de producción, a 
pesar de esto, las tormentas de viento y granizo han causado estragos en aquellos productores que 
no poseen seguros y también en aquellos que los poseen pero que dado los trámites necesarios para 
el cobro de los mismos ven suspendida su actividad productiva.


1 Esto es un estimado entre la última encuesta avícola del 2002 y los datos de la AFPU. Se está preparando desde el 
MGAP la realización de una nueva encuesta avícola que actualice estos datos. 


2 En Uruguay se cría mayoritariamente las razas broiler llamadas Ross y Cobb.
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En la mayor parte de los establecimientos donde hay façón de pollo, los productores mantienen 
actividades propias del formato más tradicional en cuanto a lo productivo, es decir actividades 
productivas que involucran animales de granja, ganado vacuno, ovinos, otras aves de corral criadas 
a campo y/o actividades frutícolas y hortícolas. En la mayoría de los casos se registró presencia de 
quinta aunque fuera declarada para el gasto.


La alternativa a la producción chacrera más tradicional, es sumar a las actividades productivas la 
cría de pollo a façón, llevando a cabo en el mismo predio actividades hortícolas o frutícolas 
tradicionales con la suma de la cría de pollo para asegurar una entrada de ingresos cíclica anual. 
Esto, permite que los distintos familiares, puedan sumarse a la actividad del façón, colaborando en 
las tareas que si bien muy rigurosas son por momentos menos pesadas que actividades como las de 
la quinta o la tradicional ganadera. 


Las familias tienen un peso enorme a la hora de la producción. El trabajo se hace 
mayoritariamente a partir del trabajo de las mismas. Los productores pequeños, con menos de 1200 
m2 de galpón representan el 54% de los Asociados a la AFPU según datos de dicha asociación sobre 
una muestra de 208 façoneros. Y si consideramos los pequeños y medianos en conjunto, esta cifra 
incrementa a 87% (ver cuadro 1 en Anexo). Estos espacios productivos están compuestos 
mayoritariamente por núcleos familiares que son quienes llevan adelante la tarea de cuidado y 
mantenimiento de la actividad. Si bien, muchos façoneros hombres son los miembros titulares de la 
membresía a la AFPU (ver cuadro y gráfico 2), hay muchas mujeres productoras dentro del rubro y 
en especial se da un aporte importante de ayuda por parte de hijos e hijas. 


Prácticas productivas


La diversidad tecnológica del acondicionamiento interno de los galpones tiene que ver 
mayoritariamente con la inversión que realice cada productor/a. Hay galpones que se mantienen 
con condiciones mínimas de tecnología, mientras que otros han mejorado ampliamente la forma de 
producir y por ende tienen rendimientos mayores también.


El tema de la inversión de dinero en tecnología es altamente importante para obtener resultados 
que sean rentables. En el caso del façón de pollo, el proceso de desarrollo es particular. La inversión 
de capital inicial debe hacerla el productor, a veces con la ayuda del empresario que le presta dinero 
o con ayuda de otros productores que le facilitan comederos, bebederos o lonas usados para poder 
instalar un galpón. Luego de armada la etapa inicial y de generadas las instalaciones, viene la 
dependencia de las crianzas con la empresa con la que haya acordado producir. Aquí empieza una 
relación en la que la empresa avícola suministrará insumos a cambio de una producción en kilos de 
pollo que debe ser la que logre el productor con su trabajo.
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La utilización de tecnología depende mucho de la capacidad de inversión del productor. Los 
productores pequeños se ven generalmente imposibilitados de invertir en alta tecnología, a no ser a 
través de los convenios firmados por la AFPU y financiados por el MGAP. 


Desde hace unos años ha habido una expansión de los metros construidos de galpón por parte de 
inversionistas provenientes de otros rubros (como por ejemplo propietarios de grandes superficies 
comerciales de intermediación de productos de consumo). En este caso la propuesta es la 
construcción de varios galpones, acondicionados con tecnología de punta y la contratación de mano 
de obra asalariada para el cuidado de los mismos. La experiencia ha demostrado que a pesar de la 
inversión en estos emprendimientos, los rendimientos obtenidos no son tan buenos como los que se 
obtienen a través de la producción familiar. Los mejores índices de productividad son obtenidos 
muchas veces por productores pequeños y medianos que tienen prácticas enfocadas en el façón de 
pollo. 


Los façoneros consideran que su actividad es un oficio. Una forma de producción que implica 
conocer lo que se está haciendo y hacerlo dedicadamente. Hay una focalización en la importancia de 
la tarea de «entrar al galpón» que involucra actividades distintas entre las que enfasis se encuentran: 
i) el preparado del galpón, que incluye esparcimiento de la cama (generalmente cascarilla de granos 
con mezcla de aserrín), limpieza y acondicionamiento de bebederos y comederos, chequeo de lonas 
y mallas antipájaro; ii)  crianza, que incluye, la recepción de los pollitos recién nacidos, su 
alimentación, hidratación y control permanente, la regulación del calor que reciben, el control del 
espacio que tienen para su desplazamiento y desarrollo (cuidando que no se aplasten y/o sofoquen 
unos a otros), el suministro de luz. En algunos casos, los façoneros también deben «sexar» los 
pollitos recién nacidos, esto es separar machos y hembras porque a medida que van creciendo los 
requerimientos alimenticios son distintos en uno y otro caso y por lo tanto los llamados índices de 
conversión3, son también distintos; iii) realizar la limpieza del galpón, moviendo la cama, o 
sacándola del galpón para airearla y desecharla, o realizando la limpieza de los comederos y 
bebederos, y reacondicionando el galpón para una próxima crianza (curando los palos si son de 
madera, controlando, reparando o cambiando mallas antipájaro y cortinas, etc).


Determinantes de «buen desempeño»


Uno podría preguntarse cuáles son las determinantes para que los façoneros de pollo logren 
«buenos niveles de desempeño». Esto va a depender de lo que se entienda por buen desempeño. 
Antes que nada es necesario contextualizar desde donde se mira y para qué. El façón de pollo es una 
de las tantas «nuevas dinámicas» del agro uruguayo. Hasta hace unos cuantos años, la estructura 
productiva del Uruguay rural tenía como contexto mayoritario la existencia de estancias de gran 
tamaño con producción extensiva y en algunos departamentos aledaños a Montevideo, en especial 
Canelones, existían chacras de producción mayoritariamente hortícola y frutícola que tenían como 


3 La capacidad de convertir el alimento en carne. 
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objetivo el suministro de alimento a la capital. Las prácticas en estos predios de corte familiar y que 
generalmente eran de pequeñas extensiones fueron sufriendo progresivamente un deterioro en 
cuanto a la posibilidad de mantener ingresos que permitieran la subsistencia de las familias en el 
campo. Esto llevó a que muchas debieran emigrar hacia las periferias de las ciudades y que 
comenzara un proceso de «vaciamiento» del campo (Abbadie, 2010; Piñeiro, 1981, 1991, 2001).


A partir de finales de los años 1990' y comienzos de la primera década de los 2000, comienza a 
darse un proceso de inversión de capital en el campo uruguayo. En especial estos procesos se 
intensifican en actividades no tradicionales (Abbadie, 2010). Consideramos que el façón de pollo es 
parte de este tipo de dinámicas de inversión novedosa, donde se dan procesos de integración 
vertical, en las cuales hay un componente de inversión de capital, representado por las empresas 
avícolas, que incorporan todos los insumos necesarios para llevar adelante el proceso productivo, y 
donde los façoneros de pollo, en un rol dual, entre trabajadores y productores chacreros, llevan a 
cabo la tarea de hacer crecer a los pollitos y transformarlos en la mercadería que luego se vende en 
los distintos canales de comercialización. 


Errea, en un estudio técnico de la DIrección de Estadísticas Agropecuarias (DIEA), hace una 
descripción del sector que nos parece interesante reproducir:


… La producción de carne aviar en el Uruguay está estructurada casi en su totalidad en base 
a integraciones de tipo vertical, donde la misma empresa realiza las etapas de reproducción, 
incubación y faena y a su vez funciona como integrador al tercerizar mayoritariamente la 
etapa de engorde a través de los llamados façoneros. Estos últimos se encargan de esta fase 
de engorde en galpones de su propiedad con los insumos aportados por las empresas.


Esta industria se encuentra altamente concentrada, no superando la decena de empresas que 
se dedican a llevar adelante todo el proceso hasta la faena. Por otro lado, entre cuatro de 
estas empresas se realiza más del 80% de la faena de pollos del país… (Errea, 2010).


 Lewontin (1998) realiza un análisis sobre el desarrollo del capitalismo en el sector agropecuario, 
en especial haciendo énfasis en algunos procesos particulares de la evolución del capitalismo en el 
sector. Hace foco en cuál es la tecnología o cuales son las tecnologías determinantes y en qué 
aspectos la inversión de capital en el sector agropecuario tiende a transformar las prácticas 
productivas. En el caso del sector del façón hay tres actores que juegan un papel esencial en este 
proceso de inversión y cambio del escenario típicamente agropecuario. Nos encontramos con 
empresarios capitalistas, los dueños de las avícolas y/o intermediarios, que ponen capital para 
obtener un producto que luego comercializan; por otro lado están los ejecutores de políticas 
públicas, que priorizan planes para la implementación de inversiones por parte de los productores 
más pequeños, lo que favorece este proceso de «semi-industrialización» o especialización productiva 
a través de políticas favorables a la expansión del sector, y por otro lado los façoneros de pollo, que 
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se ubican en un espacio simbólico entre ser granjeros y ser trabajadores, manteniendo prácticas y 
características de ambos pero sin ser completamente ni lo uno ni lo otro en exclusividad.  


Justamente los façoneros de pollo se conciben a sí mismos como una mezcla entre trabajadores y 
empresarios. Por un lado se conocen dependientes de las empresas con las que firman contratos 
para producir, quedando supeditados a la calidad de los pollitos bebe, de los insumos que les 
proporcionan, las cantidades que les habilitan a producir, de la cantidad de días que demoran las 
empresas avícolas en levantar la producción y la cantidad de días que pasan entre una crianza y otra 
sin poder producir, percibiendo de esta forma su rol como trabajador. Por otro lado, dado que son 
los façoneros los que ponen el herramental productivo: galpones, comederos, bebederos, estufas y 
que de ellos depende la inversión en tecnología dentro de los galpones; y sumado esto a que no son 
dependientes en sentido formal de las empresas, es decir, no son trabajadores contratados, si no que 
tienen un contrato productivo, se consideran a sí mismos como empresarios que deben mantener 
un cierto nivel tecnológico y productivo para lograr mantener sus niveles de producción. Este doble 
rol, que por momentos complica desde donde analizar la situación en la que se encuentran, genera 
una relación de trabajo muy particular en los façoneros de pollo.  Según Lewontin (1998) estas 
prácticas demuestran una expansión particular de características asociadas al capitalismo industrial 
pero que conservan pautas propias4.


Los façoneros de pollo son productores, en un alto porcentaje son propietarios de la tierra donde 
producen, así como también de las herramientas de producción. Tienen una relación con los 
animales directa, conocen el funcionamiento del proceso avícola y muchas veces generan con los 
pollos una relación de cuidado-conocimiento en el cual pueden prever cuando los animales están 
bien y cuando no lo están. El formato productivo es casi el de una relación artesanal, pero sin llegar 
a serlo por completo. El productor conoce la materia prima con la que está trabajando y sabe sobre 
su profesión más que ningún otro en la materia. Son ellos y ellas las que están en el galpón, haciendo 
que los animales crezcan y se desarrollen adecuadamente. Lo que lo diferencia de un artesano es 
justamente que no realiza decisiones sobre el proceso físico, la materia prima que se utiliza, ni se 
encarga del tipo de pollo que va a criar ni de su comercialización. El façonero recibe el pollito bebé, 
lo «produce», haciéndolo crecer, de acuerdo a las normativas de la empresa, le brinda la ración que 
le traen (de la cual muchas veces no sabe la composición), calefacciona con la madera o gas que le 
aporta la empresa, siguiendo la cantidad de días que esta estipula, y que muchas veces depende de la 
demanda del mercado consumidor y no de un tiempo pre-acordado, prepara los pollos para que 
sean levantados por los trabajadores de la empresa que los cargan en camiones para llevarlos a las 
plantas de faena. 


4 «… the view that the transition to mature capitalism is essentially over except at the margins of the main body of 
commodity production is clearly wrong, because it ignores an immense sector of basic essential commodity 
production, agriculture, which is still in the throes of the transition…» (Lewontin, 1998: 72)
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Es allí donde uno podría preguntarse cuál es realmente el medio de producción en este proceso 
productivo agrario. Si convenimos en que el medio de producción, y por ende el componente que 
puede tener innovaciones tecnológicas determinantes para generar cambios productivos 
significativos, es el componente genético de lo que se está produciendo, entonces podremos 
convenir en que en el caso del façón de pollo lo determinante es quien controle la genética de los 
pollitos bebé5. 


Según Lewontin, los productores rurales han tenido históricamente dos ventajas sobre los 
empresarios que se dedican a la inversión pero no tienen una «especialización productiva». La 
primera es que pueden tomar elecciones sobre el proceso físico de la producción, cómo y cuanto 
producir y que recursos utilizar. Esto tiene dos grandes limitantes: el clima y la demanda por los 
productos agrícolas. La segunda es que históricamente pueden contar con insumos tales como 
semillas, fuerza motriz (ej: tracción animal) y abono. La contra a esto, es que los requerimientos por 
procesos que maximicen resultados ha llevado a la necesidad de compra de paquetes de insumos y 
por lo tanto al abandono de la independencia productiva con la que contaban históricamente. Esto 
ha generado un detrimento de la situación favorable de los productores y ha generado dependencia 
con respecto a las empresas que son las que suministran el material genético y los insumos que se 
utilizan en el proceso de crecimiento y engorde de los pollitos.  


… A medida que el productor o productora pierde cualquier poder para elegir la naturaleza 
y temporalidad del proceso productivo en el que él o ella está inmerso, mientras al mismo 
tiempo está perdiendo cualquier habilidad para vender el producto en un mercado abierto, 
el productor/a se vuelve un mero operario en una cadena determinada cuyo producto es 
alienado por el productor. Esto es, el productor se proletariza. Ya no importa si el 
productor/a retiene el título legal de la tierra y las construcciones (casa y galpones), en algún 
sentido literal es el dueño de los medios de producción. Pero no hay una alternativa 
económica para el uso de estos medios. La esencia de la proletarización es la pérdida de 
control sobre el proceso de trabajo propio y la alienación del producto de ese trabajo… 
(Lewontin, 1998: 74. Traducción libre de la autora.) 


Es en este sentido que la dependencia que existe por parte del productor con respecto a las 
avícolas o intermediarios es complejo. Esta dependencia puede llevar a un productor a depender de 
la cantidad de crianzas que la empresa quiera traerle, de la voluntad de pago de la empresa en fecha, 
de la cantidad de pollitos que decida entregarle, del cumplimiento del pago según la tabla y de la 
especulación que realice con la cantidad de pollo que vuelca al mercado para subir o bajar el precio 
de la carne aviar. 


La fortaleza de los productores agrícolas, es que el proceso productivo que se lleva a cabo es en 
base a seres vivos, en nuestro caso, pollitos, es que del manejo que se haga del animal dependen en 
gran medida los resultados obtenidos. Eso es básicamente la clave de este proceso productivo a 
5 Así como en el caso de las multinacionales de semillas transgénicas, lo esencial es quien controle la genética de las 


semillas. 
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façón. En esto tiene entonces un peso enorme el proceso de cuidado y control que permite al animal 
crecer y llegar a lograr índices de conversión importantes. Esto sin olvidar que la reproducción es 
una parte esencial del proceso, así como también lo es la comercialización. Para Lewontin (1998: 
75), quienes realmente tienen la potencialidad de controlar el proceso productivo son los 
productores de semilla, del componente genético, en el caso de los pollos, los pollitos bebé. La 
producción que se presenta en el proceso del façón de pollo implica que se entregue la producción 
mucho antes de que los pollitos se reproduzcan. Es decir, una entrega normal ronda los 45 días de 
producción. Con ese tiempo, los pollos no se reproducen. Tampoco ese es el objetivo de los 
productores. Los façoneros respetan el acuerdo productivo que tienen con las empresas 
distribuidoras: ellos reciben el pollito, lo crían, lo engordan y lo entregan para que la empresa lo 
faene. De acuerdo al peso que hayan obtenido va a ser lo que reciban en pago según la tabla 
paramétrica que establece estos precios. No hay una intencionalidad de quebrar ese proceso. El 
acuerdo es producir para la avícola.


Una de las avícolas más importantes en el rubro, tiene como origen a un productor façonero. 
Transcribimos la historia que aparece en su página web:


… En sus comienzos la incursión en el mundo de la avicultura para (nombre del productor) 
resultó ser un emprendimiento personal de pequeña envergadura. Y a medida que pasó el 
tiempo, el mercado fue pautando la necesidad de ampliar la producción y hacerla cada vez 
más especializada. (…)


Pocos años después adquirió una chacra en la zona Oeste de Montevideo, donde construyó 
los primeros galpones llegando así a criar y volcar al mercado unos 800 pollos por semana. 
Al principio compraba pollitos BB y los criaba, pero en la década de los ´90 pone en 
funcionamiento su Planta de Incubación, adquiriendo en Brasil planteles de reproductores 
de las mejores líneas genéticas mundiales.


Acompasando la producción dotó a su empresa de una estructura vertical, que sigue 
perfeccionándose día a día.


Así mismo incorporó a su estructura de crianza a productores integrados o «Façoneros», que 
actualmente suman unos 75 establecimientos, que se concentran básicamente en el 
departamento de Canelones.


Toda esta actividad avícola, a su vez, da trabajo a mas de 680 empleados en forma directa y 
en forma derivada a las familias respectivas, involucrando, además, a proveedores y clientes.


Podemos entonces hablar de unas 5000 personas que de una manera u otra se vinculan a la 
empresa… (Tomado de http://www.avicolasdeloeste.com.uy/)


Es de notar que el salto cualitativo entre ser productor y ser propietario de una avícola, se da 
justamente a partir de la instalación de la planta de incubación. El aporte de calidad genética 
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específica es determinante para controlar el mercado y lograr un salto entre solamente producir o 
producir y controlar el proceso productivo. 


Conclusiones


El façón de pollo en Uruguay es una actividad productiva que tiene unos años y que está en 
expansión en algunos departamentos de nuestro país. En principio parece ser una práctica 
alternativa para las familias rurales que la realizan, que permite una retención del núcleo familiar en 
el medio rural y que habilita el trabajo del componente femenino y los jóvenes.


Por otro lado, la integración vertical que supone esta nueva forma productiva, en la cual, los 
façoneros son un eslabón de la cadena, es en parte una particularidad de la manifestación que 
adopta el sistema capitalista en el agro. Los façoneros tienen un rol similar al de un trabajador pero 
no tienen la figura de trabajador. Esto genera una doble precarización laboral: por un lado deben 
mantener el herramental de producción con el que cuentan: tierra, maquinaria y galpón, por otro 
están supeditados a las cantidades, calidades y formatos productivos que decida realizar la empresa 
con la cuál tienen contrato. Esto genera que su dependencia en el proceso productivo sea amplia y 
que finalmente sea muy difícil lograr desbloquear el espacio productivo dependiente generado. 


Parecería que una forma de discontinuar este proceso sería a través del acceso a la producción de 
pollos bebé y por ende a la apropiación de la genética, la ración que se le da a los animales y también 
lograr su comercialización. En la medida que estas prácticas no puedan ser llevadas a cabo parece 
improbable un cambio en el desempeño dependiente, aunque siempre habría que preguntar hasta 
qué punto se desea no serlo.
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Anexo


Cuadro y gráfico  1. Tipología  de producción en base a los metros construidos de galpón. (Elaboración 
propia en base a los datos proporcionados por AFPU sobre una muestra de 208 productores)


Tipo de productor metros cantidad %


Pequeño Menor a 1200 m2 112 54
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Mediano Entre 1201 m2 y 2700 m2 68 33


Grande Mayor a 2701 m2 28 13


Total 208 100


Cuadro y gráfico 2. Cantidad de mujeres y hombres miembros titulares frente a la AFPU. 


Tipo de productor cantidad %


Mujeres titulares 47 23


Hombres titulares 161 77


Total 208 100
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GT 32: Estudios sobre trabajo y trabajadores en el ámbito rural


Una aproximación a la realidad de los trabajadores nordestinos en 
los cañaverales paulistas: la parte amarga de la caña de azúcar
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magdalena.curbelo  @  adinet.com.uy  


Introducción


El presente trabajo busca aproximarnos a la realidad y problemática de los trabajadores 
migrantes «andorinhas»1 de la caña de azúcar en el interior del estado de São Paulo, Brasil, 
utilizando la técnica de la entrevista antropológica como herramienta de conocimiento. El 
propósito, es conocer las narraciones de los propios trabajadores en relación a sus condiciones 
de trabajo y las representaciones que ellos elaboran sobre la difícil situación de migrar. 


El interés por los trabajadores migrantes de la caña de azúcar, surge a partir de mi 
experiencia personal de intercambio académico a través de las becas AUGM, que me permitió 
vivir durante algunos meses en una ciudad del interior paulista Araraquara , donde la ― ―


labor de la caña y la naranja son dos de las actividades agroeconómicas fundamentales, 
permeando el paisaje de la ciudad de forma constante. En este contexto, buena parte del corte 
y recolección de la caña, es realizado zafra tras zafra de forma manual por trabajadores en su 
mayoría originarios de las regiones norte y noreste del país; que frente a la falta de 
oportunidades laborales en sus ciudades de origen, se trasladan para Sao Paulo y otros estados ̃


del sur y sur-este para trabajar en la colecta de la caña. Muchos de ellos, se instalan 
definitivamente en la región receptora, otros regresan finalizada la zafra a su tierra natal con la 
esperanza de volver la zafra siguiente. Esta situación convierte al Estado de Sao Paulo en un ̃


imbricado mosaico cultural; donde muchas veces la realidad de estos trabajadores migrantes 
es invisibilizada. 


En procura de aproximarme a esta realidad, tuve la oportunidad de conversar con dos 
trabajadores de la caña de azúcar, originarios de Maranhão (nordeste) que actualmente 
residen en la ciudad de Guariba (interior de São Paulo). Su buena disposición y sus relatos, me 
permitieron conocer un poco más de cerca esta problemática.


1  Golondrinas.
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La técnica de la entrevista y su pertinencia


¿Por qué para acceder al universo simbólico de los trabajadores migrantes de la caña de 
azúcar, utilizar la técnica de la entrevista? 


Porque esta se presenta como una herramienta útil para comprender la forma en que estos 
sujetos elaboran el proceso de migrar, así como las actitudes y representaciones que tiene en 
torno a su situación de trabajadores migrantes. En tanto entendemos que es posible 
aproximarnos a ese universo mediante la información que los sujetos brinden en sus 
respuestas, es decir suponemos que es posible conocer la situación de de estos trabajadores, 
interrogándolos al respecto.


En este sentido, siguiendo a Guber (2004), podemos decir que la entrevista en tanto técnica 
cualitativa de investigación es una relación social, una instancia de observación, y una de las 
técnicas más apropiadas para acceder al universo de significaciones de los actores. 
Entrevistador y entrevistado se encuentran en la situación de entrevista, social e 
históricamente situados, en tanto sujetos que cargan motivaciones conscientes e inconscientes. 
Los relatos que se desprenden de la situación de entrevista, en tanto encuentro de 
subjetividades, son en definitiva una construcción.


En este sentido corresponde preguntarme ¿Cómo incide mi posición en la situación de 
entrevista y en las respuestas del entrevistado? 


La forma en que nos situamos en la entrevista, y como nos presentamos al entrevistado, 
pueden direccionar el desarrollo del encuentro, y las respuestas del mismo. Venir de «la 
academia» es para el entrevistado muchas veces igual a «venir del gobierno, de la autoridad» 
esto puede generar cierto recelo a contestar determinadas preguntas o dar cierta información, 
así como también generar en el entrevistado la esperanza de que si representamos a la 
autoridad podemos accionar para mejorar su situación.


Personalmente me ocurrió con dos de los trabajadores con los cuales conversé, que 
presentaron cierto recelo a decirme el nombre de la Usina para la cual trabajaban, dejando 
entrever un cierto temor respecto a lo que pudieran decir sobre el trabajo en la usina, y como 
utilizaría yo esa información. En otro caso la esposa de un trabajador, se dirigió a mi 
diciéndome que hacía meses no recibían la bolsa familia (es una política social de apoyo 
económico similar al plan de equidad), que la funcionaria de la institución correspondiente le 
dijo que se comunicarían con ellos y nunca lo hicieron, su tono fue reclamante, como 
esperando encontrar en mí una solución.


El hecho de que el portugués no sea mi lengua materna, también tiene un influencia en la 
situación de entrevista, primeramente porque mi acento extranjero puede condicionar la 
forma en que los sujetos «me miren» y por tanto sus respuestas, lo cual fue una dificultad a 
sortear. No obstante, a pesar de ser capaz de comprender el acento nordestino, ser capaz de 
usar el portugués estándar de Brasil de forma correcta (desde una perspectiva normativa) ¿soy 







realmente capaz de acceder al universo simbólico que se expresa en el lenguaje del sujeto 
entrevistado?


Los trabajadores de la caña de azúcar: la parte amarga de la caña2


La explotación de la caña de azúcar, y el mercado sucro-alcoholero en general en Brasil, 
representa el 3,5% del PBI, siendo el Estado de São Paulo el mayor productor, concentra el 
55,2% de la producción del país, en tanto que la región de Araraquara representa el 8% del 
total de la caña plantada en el estado de São Paulo.3


Usina São Martinho


No obstante el proceso creciente de mecanización, aun hoy gran parte del corte y 
recolección de la caña, es realizada de forma manual por trabajadores en su mayoría zafrales. 
El proceso de trabajo de corte de la caña consiste en un rectángulo de aproximadamente 6 mts 
de largo, constituido por 5 líneas de caña plantada, esta unidad de corte es denominada por los 
trabajadores con el nombre de eito.


Para cortar la caña el trabajador abraza un manojo de cañas y las corta con el machete, el 
corte debe ser rente y próximo al pie de la caña pues es allí donde se concentra la sacarosa. 


2 Este concepto es tomado del Artículo: A parte amarga da cana-de-açúcar. Disponible en: Revista Espaço 
Acadêmico N° 47, abril del 2005 -http://www.espacoacademico.com.br/047/47cnascimento.htm


3 En: Instituto Brasileiro de Geografia e Estatistica (IBGE) 2013. 
http://www.ibge.gov.br/home/estatistica/indicadores/agropecuaria/lspa/estProdAgr_201302.pdf



http://www.ibge.gov.br/home/estatistica/indicadores/agropecuaria/lspa/estProdAgr_201302.pdf
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Después del corte las cañas son generalmente trasladadas y acumuladas en un punto específico 
del área de trabajo.


El corte manual puede realizarse de dos formas, con la caña al natural o con esta quemada, 
ambas implican un desgaste físico importante, y generan diferentes perjuicios a la salud de los 
trabajadores: problemas en las articulaciones por el exceso de fuerza, dolores lumbares, 
cansancio muscular, etc. Cuando esta es quemada genera además problemas de 
contaminación ambiental y el hollín que libera afecta la vista de los trabajadores.


La operación que se conoce como quemada de la caña, implica la utilización del fuego para 
quemar el follaje y con eso dejar el área de plantación libre de plantas invasoras e insectos; lo 
cual facilita la operación de corte manual.


Esta operación involucra dos etapas: la quemada en sí misma la cual debe realizarse en los 
horarios menos calurosos del día y preferentemente con viento en una dirección constante. Y 
la segunda etapa generalmente realizada al día siguiente, cuando ya se ha extinguido el fuego y 
los trabajadores se disponen al corte manual de la caña. (Dos Reis Scarmato, 2005)


La operación de corte manual sin quemada, se torna aún más ardua y peligrosa, dado que a la  


dificultad de movimiento y visibilidad que se genera por la maleza, hay que sumarle el peligro 


que  representa  para  los  trabajadores  la  presencia  de  arañas,  víboras  y  otros  animales 


ponzoñosos.


No obstante de las ventajas que a primera vista parecería tener la operación de quema, 
genera problemas de polución en el aire, afecta la biomasa vegetal y animal de la zona, y los 
gases y hollín que libera afectan la salud en primer lugar de los trabajadores que son quienes 
están más expuestos a estos, pero también a la población local, ya que las partículas de la 
quema se esparcen generando desde incomodidad y suciedad hasta problemas respiratorios.


Atendiendo esta problemática, la ley 11.241 del año 2002 prohíbe la realización de 
quemadas en el Estado de Sao Paulo, de modo gradual hasta llegar a una eliminación total de ̃


la actividad de quema para el año 2017, esta situación vuelve inminente el fin de las quemadas 
y con esto la mecanización del proceso de corte de caña, quedando el trabajo manual reducido 
a las zonas de mayor declive (mayor a 12° de inclinación del terreno) donde no se puede 
realizar el corte mecánicamente. 


A esta situación refiere uno de los entrevistados


Agora porque o corte de cana também, tá mais devagar, mas no tempo que era 
feito mais manualmente só com facão aí era mais cansado, era cana queimaada, 
agora é só cana crua. (Trabajador del corte manual, 45 años)







Esto genera una problemática a corto y mediano plazo vinculada con la desaparición de la 
fuente laboral de muchos trabajadores rurales. Estos no estando calificados para reinsertarse 
en el mercado de trabajo, se transforman en una masa de trabajadores flotantes, desocupados 
a espera de insertarse en alguna otra usina que aun mantenga el corte manual. Pero ¿hasta 
cuándo será posible mantener esta situación? ¿Cómo reinsertar a estas personas en el mercado 
laboral? A estas dificultades debe sumársele el hecho de que son migrantes, en su mayoría 
inquilinos y sin condiciones económicas como para regresar a su ciudad de origen. Este es un 
problema en aumento, pero aún invisible para la mayoría de la sociedad y del poder político.


Al agotamiento físico que produce el corte manual de la caña, debe sumársele las 
condiciones desfavorables en las cuales la labor es desarrollada. En muchas usinas los 
trabajadores no disponen de instalaciones sanitarias adecuadas, ni un espacio apropiado para 
almorzar o mantener refrigerados los alimentos y bebidas, por lo cual estos permanecen 
muchas veces expuestos al sol y terminan deteriorándose. (De Oliveira Mendes, 2006). 


El salario que recibe el trabajador se estipula por tonelada de caña cortada, siendo exigida 
por la mayoría de las empresas para mantener la fuente laboral una productividad media de 10 
toneladas diarias. (Dos Reis Scarmato, 2005)


quando a gente esta no corte de cana direito é bom, o salário assim e por produção 
que a gente trabalha. (…) assim se o salário é pra nós 700 e pouco [reales], mais aí a 
produção faz vezes que tira ate 1800, 1600. (Trabajador del corte manual, 45 años)


En palabras de De Moraes Silva (1999), esta forma de salario es más ventajosa al capitalista 
que al trabajador, ya que el aumento de la productividad del trabajo no depende de la 
inversión constante en capital, sino del propio trabajador y de su fuerza física. En este sentido, 
destaca la autora en sus investigaciones realizadas en la década de los 90’ en la región de 
Ribeirao Preto que producto de la necesidad de producir más para ganar más, el 59% de los ̃


trabajadores encuestados trabaja por encima de las 8 hrs diarias.


Inmersos en este contexto los trabajadores de la caña se esfuerzan cada día más y más, para 
aumentar la cantidad de caña cortada y con esto mejorar su salario. Entran así en un círculo 
vicioso: más trabajo implica más esfuerzo físico, lo que desencadena mayores afecciones a su 
salud, dolencias en las articulaciones, tendinitis, afecciones lumbares e incluso accidentes 
laborales producidos por las herramientas que utilizan para el corte de la caña; también están 
más tiempo expuestos a altas temperaturas y al humo y hollín que libera la caña al ser 
quemada.


A este respecto refiere uno de los entrevistados:


a gente se esforça muito né, aí não aguenta, tem gente que se esforça tanto que… 
((chega a fundo)) tem gente que chega cansado, não aguenta, da câimbra nas pernas, 
ai tem gente que se esforça muito. (Trabajador del corte manual, 45 años)







Grupo de trabajadores en su horario de almuerzo – Usina São Martinho


Frente a esta realidad, la legislación brasilera ha generado una serie de herramientas en 
procura de dotar a estos trabajadores rurales de mayores garantías. Conjuntamente con la 
Constitución Federal de 1988 que en su artículo 7 consagra los derechos básicos de los 
trabajadores urbanos y rurales; existen para los trabajadores rurales una serie de leyes y 
decretos que regulan su actividad laboral. Entre ellas la Norma Regulamentadora 31 (NR31)4 
que refiere a las condiciones de seguridad y salud en el trabajo agrícola, ganadero, acuicultura 
y explotación forestal. En ella se establece que el organismo regulador, encargado de la 
implementación y contralor a nivel nacional de seguridad y salud en el trabajo rural es la 
Secretaria de Inspeção do Trabalho. Esta norma obliga al empleador rural a garantizar 
condiciones adecuadas de trabajo, higiene, confort, maquinaria, equipamiento y procesos 
productivos. También compete al empleador adoptar medidas de prevención y protección en 
materia de seguridad y salud en el ámbito de trabajo; entre otros. 


No obstante de la vasta legislación que regula el trabajo agrícola y protege al trabajador, 
podríamos decir que la desobediencia de estas normativas caracteriza las relaciones de trabajo 
de este sector.


En el año 2009 se celebró un acuerdo denominado Compromisso Nacional Para Aperfeiçoar  
as Condições de Trabalho na Cana-de-Açúcar, este fue realizado entre las entidades sindicales 
representantes de los trabajadores rurales, el Gobierno Federal y la patronal. El objetivo de 


4 Las Normas Regulamentadoras son una serie de disposiciones referentes a la legislación laboral 
brasilera, que regulan y proporcionan procedimientos obligatorios relacionados con la seguridad y la salud 
en el ámbito laboral.







dicho acurdo fue establecer un marco de derechos básicos para los trabajadores al ser 
contratados: registro en la cartera nacional de trabajo, alojamiento y trasporte adecuados, 
condiciones de seguridad e higiene, equipo de trabajo proporcionado por las empresas y metas 
de productividad establecidas en acuerdo con los sindicatos, así como la reubicación en el 
mercado de trabajo de aquellos trabajadores desempleados a causa de la mecanización de la 
colecta.


No obstante, como se reclama desde la Central Única dos Trabalhadores (CUT), la 
celebración del acuerdo no ha generado cambios reales en las condiciones de trabajo, ya que 
las empresas son libres de adherir a él o no y la fiscalización de aquellas empresas que 
efectivamente adhieren, parece no ser la adecuada. 


Estos trabajadores rurales se encuentran en un contexto de máxima vulnerabilidad donde 
la falta de empleo y la creciente mecanización que implica la reducción de puestos de trabajo 
(dado que una maquina cortadora de caña puede realizar la labor de 80 obreros) desalientan 
las reclamaciones en relación a mejorar sus condiciones laborales. En este sentido las empresas 
promulgan la figura del «buen trabajador», aquel que no falta, que se esfuerza y cumple con las 
metas de productividad marcadas.


Al respecto uno de los entrevistados destacó:


Tem que ajeitar, que fazer desse jeito, se não quiser, se não quiser pra rua, e é o único 
trabalho que a gente tem, a gente tem que fazer direitinho o que eles querem. 
(Trabajador del corte manual, 45 años)


A esto debe sumársele el hecho de que la mayoría de los trabajadores «andorinhas» son 
provenientes de contextos socioeconómicos marginales, poseen un nivel mínimo de 
escolarización, y son jóvenes (en su mayoría hombres aunque también las hay mujeres); la 
edad media de estos trabajadores oscila entre los 20 y los 35 años, aunque también hay 
trabajadores de más de 55 años. Dado que la labor en la usina se torna en su única 
oportunidad de trabajo, permanecen vinculados a esta mucho más tiempo del deseado. 
(Ribeiro, 2010) 


Estos hombres y mujeres abandonaron su hogar en alguna pequeña región del norte del 
país, para trasladarse a Sao Paulo a realizar la zafra de la caña en busca de mejorar su futuro y ̃


el de su familia. Lamentablemente en los hechos, el salario que obtienen apenas les es 
suficiente para sobrevivir durante la zafra y enviar algo de dinero a sus familias, que es en 
muchos casos la única fuente de ingresos que estas perciben. 







Trabajadores dentro del ómnibus que los traslada diariamente – Usina São Martinho.


Con respecto a la inserción de las mujeres en la labor de la caña, De Moraes Silva (1999) 
destaca que existe una serie de estereotipos negativos sobre estas, y por los cuales son 
preferidos los hombres para el trabajo. Se percibe a ellas como «holgazanas» «conversadoras» 
y más «problemáticas» aunque también se destaca que estas son «más obedientes» que los 
hombres.


A esta situación se refirió uno de los entrevistados cuando lo interrogué sobre el trabajo 
femenino:


Trabalham! Mulher trabalha também, tem muitas, acho que na turmaque eu trabalho, 
umas dez mulheres trabalham.


É, e em toda turma tem, tem muitas mulheres que trabalha. E elas e elas também, 
falam que trabalham porque ((não tem outro opção)) tem que ser lá mesmo, ee a 
estrutura delas, porque não tem…como se disse, estudos, para fazer outra coisa. 
(Trabajador del corte manual, 45 años)


No obstante su posible inserción en la labor de la caña, el rol de las mujeres, es pilar 
fundamental en el hacer cotidiano de los trabajadores. Las esposas y concubinas de estos 
trabajadores tiene un rol central en su rutina diaria, y todos ellos lo destacaron. Estas, son 
quienes se levantan más temprano, preparan el café y la marmita para el almuerzo; en la tarde 
cuando los hombres regresan de su día de trabajo, tienen lista la cena, la ropa de servicio 
limpia y casi todo pronto para comenzar al otro día una nueva jornada.







La labor de estas mujeres no es invisible, tal vez lo era para mí, o para el resto de la ―


sociedad  pero para sus esposos no lo es; ellos son conscientes de la importancia de la tarea ―


que ellas cumplen y así me lo hicieron saber: 


Geralmente para nois que temos familia fica mias fácil» «Ela [en referencia a su 
mujer] levanta, ela cozinha, quando a gente chega a janta esta feita, ao outro dia ela 
lava a roupa da gente, essa parte é mais sossegada (Trabajador del corte manual, 32 
años).


La problemática migratoria


Gran parte del Noreste brasileño constituye lo que se denomina como polígono das secas – 
un área marcada por la prolongación de las sequias, con los consecuentes problemas 
socioeconómicos que esto genera en una región cuya fuente principal de subsistencia es el 
trabajo de la tierra. Esta situación sumada al avance del capitalismo en las áreas de producción 
agrícola, favorece la reducción de los niveles de empleo lo cual es el principal mecanismo que 
acciona el flujo migratorio hacia los estados del sur. 


lá para nois no Maranhão o nordeste lá não tem emprego para nois […] lá em 
Maranhão, a primeira vez que eu trabalhei registrado foi em 2005, que eu vim 
trabalhar aqui, lá eu nunca me registrei.


porque lá o que acontece nós lá, é mais bem a roçaé plantar, arroz, mandioca, nós 
produzem lá milho, feijão, esse tipo de coisas, mais […] porque não tem emprego 
para nos empregar, tem que vir cá, ficar parado o fazer algum serviço. Porque não tem 
emprego para nos empregar. (Trabajadordel corte manual, 45 años)


Así la gran masa de trabajadores rurales que pierden sus tierras, única fuente de ―


sustento  a causa de la inminente concentración de la propiedad de la tierra en manos de los ―


grandes capitales; se re-direcciona en gran parte hacia las ciudades. En este sentido los 
problemas económicos son en última instancia problemas políticos, por lo cual se vuelve 
necesario crear acciones políticas que regulen la concentración de la tierra, y la situación de 
estos trabajadores expropiados del medio rural. (De Souza, 1980)


Estos trabajadores rurales que migran durante el periodo de zafras siguiendo el calendario 
agrícola, cumplen un doble rol, dedicándose a la labor en la usina durante la zafra, y al 
retornar a sus ciudades se dedican al cultivo de la tierra. De diciembre a marzo, los 
trabajadores se dedican a las plantaciones en el Noreste y de abril a noviembre migran al sur 
principalmente a Sao Paulo a trabajar en la caña de azúcar.̃


Uno de los entrevistados refirió a esta situación: 


ai voltei em 2005, aí a gente trabalhava na roça lá também, aí deixe a roça plantada, aí 
de lá pra cá, não cultivei mais roça lá, e ai fique só vir pra cá trabalhar. (Trabajadordel 
corte manual, 45 años)







En este sentido, los trabajadores migrantes al desplazarse cargan también con su cultura y 
su territorialidad, que se entrelazan con diferentes prácticas culturales y una nueva 
territorialidad, la local.


Instalándose en los barrios más periféricos de las ciudades paulistas, viven en condiciones 
precarias, reforzando así las estructuras de dominación y discriminación impuestas. Así las 
relaciones de clases, se entrecruzan con las de género o las de contenido étnico, no solo son 
trabajadores rurales, son migrantes, pobres y muchos de hechos afrodescendientes. Esta 
situación de discriminación, se reproduce también en la usina, en la cual los trabajadores «de 
afuera» no son mezclados con los trabajadores locales. En general estos son identificados más 
que como trabajadores rurales, como «baianada» «mineirada», como «boias-frias», son 
reducidos a su condición de migrantes, de zafrales. 


La identidad de estos sujetos es delimitada en función de las formas en que los otros, los 
definen y les otorgan un lugar en la estructura social. Su identidad no es la misma en Guariba 
que en su ciudad de origen, aquí y allá son definidos a partir de un conjunto de redes sociales 
que no son exactamente iguales.


En general migran por zafra más trabajadores de los efectivamente requeridos por las 
empresas, esta sobre oferta de mano de obra asegura un grupo de trabajadores de reserva, el 
trabajador se encuentra entonces en una situación de máxima exigencia, ya que si la cantidad 
de caña recolectada diariamente no asciende a la media solicitada por la empresa este puede 
ser rápidamente, sustituido por otro. Veamos como lo refiere un entrevistado:


Agora só que a gente tem uma meta lá que, que a gente tem que atingir [alcanzar la 
meta], aqueles que são mais fracos, tem gente lá que é dispensam eh, cada pessoa, tem 
que cortar o mínimo cada pessoa… 7 toneladas. (Trabajador del corte manual, 45 
años)


En el caso de estos trabajadores migrantes, el acceso a la fuente de trabajo en el cañaveral, 
se da generalmente por medio de un intermediario, o representante denominado 
coloquialmente de «gato», se trata en general de individuos que conocen bien las ciudades del 
norte, de donde proviene la mayor parte de esta mano de obra migrante , y se encargan de― ―  
realizar las contrataciones y ajustar el nuevo alojamiento de estos trabajadores.


eu vim de lá, vim só, sozinho, só que cheguei aqui tinha um amigo meu aqui aí me 
ajudo né! me levou na casa dos turmeiros, [los turmeiros son los encargados de 
formar los grupos de trabajadores -«turmas»] aí me encaixei na usina aí bom, depois, 
da primeira vez aí não tem mais dificuldade, aí nuca tem problema nenhum, nunca.., 
toda vez me procuram para trabalhar aí não tem dificuldade não, [já veem] que você 
vem pra trabalhar e se ajeitou, é fácil de colocar, né! aí, já sabem como e que é a 
pessoa aí eles confiam (Trabajador del corte manual, 45 años).







Junto a las condiciones de vida y trabajo que deben enfrentar, recae sobre la población 
migrante el hecho de ser de «fuera»; a la desigualdad que genera las relaciones de producción 
en medio de las cuales están insertos los trabajadores migrantes, debe sumársele las 
producidas por las desigualdades socioeconómicas.


La decisión de migrar es siempre un fenómeno complejo que involucra mucho más que la 
búsqueda de trabajo, y el deseo de mejorar las actuales condiciones económicas; es decir la 
movilidad de población no puede ser entendida solo a partir de factores económicos, estos 
deben ser pensados en conjunto con los factores sociales psicológicos y culturales de diversa 
índole, que pueden alentar o no la decisión de migrar. 


Las ciudades de Sao Paulo que reciben esta población migrante, en su mayoría no poseen lã  
infraestructura adecuada para satisfacer las demandas de vivienda, salud y empleo de estos 
trabajadores. La instalación de los trabajadores en las ciudades modifica el espacio urbano, 
obliga a las ciudades a modificar su infraestructura, ya que la llegada masiva de los 
trabajadores implica un fuerte crecimiento poblacional, en general estos hombres y sus 
familias se van ubicando en los barrios más periféricos, modificándose así el paisaje urbano. 
Esta situación convierte al Estado de Sao Paulo en un imbricado mosaico cultural.̃


 Podemos preguntarnos en este contexto como se construyen las redes sociales de estos 
trabajadores migrantes, la formación de nuevas redes en las ciudades receptoras que se 
entrecruzan con las redes ya existentes en las ciudades de origen; las cuales no obstante la 
separación física que implica la migración por la zafra, se refuerzan entre otras cosas por la 
presencia económica ya que los trabajadores envían mensualmente dinero para sus familias. 
En este sentido es interesante destacar la función que cumplen ciertas organizaciones sociales 
y religiosas como la Pastoral do Migrante, que actúa como nexo entre el migrante y su familia, 
da apoyo a las familias que quedaron en la región de origen, así como contención y ayuda al 
migrante en su nuevo contexto social.


Podemos decir que estos trabajadores están entre el dislocamiento y el arraigo; el 
dislocamiento que genera la migración, el desplazarse zafra a zafra hacia el interior paulista, 
pero este dislocamiento viene acompañado de un nuevo arraigo, el arraigo en las ciudades 
donde moran durante la zafra. Son casi ocho meses que estos trabajadores rurales viven 
dislocados de su lugar de origen, es indudable pues que durante este tiempo se genere un 
nuevo arraigo, a las personas, los paisaje, y la forma de «ser» del interior paulista que ahora se 
constituye como un nuevo hogar, tanto así que muchos de ellos terminan quedándose 
definitivamente en las ciudades receptoras. En las ciudades de Araraquara, Americo 
Brasiliense y Guariba por ejemplo, son características en los barrios más periféricos las casas 
de los trabajadores nordestino que migran para la zafra de la caña; desde mayo a diciembre, es 
posible oír música típica nordestina, y percibir el aroma de comida típica del noreste 
colándose por las ventanas de las casas de estos trabajadores.







 


Ciudad de Guariba –São Paulo. Barrio en el que viven los trabajadores de la caña de azúcar.


Adaptados o no, a la vida y el trabajo en el interior paulista, subyace en estos hombres y 
mujeres la esperanza siempre presente de regresar a su lugar de origen, para quedarse, para no 
volver más al trabajo de la caña, para estar junto a los suyos:


todos os que estamos cá é com essa intenção de guardar algum dinheiro para chegado 
a Maranhão fazer alguma coisa (Trabajadordel corte manual, 32 años )


Meu pensamento é esse, ir pra lá [para Maranhão] com o dinheiro que eu arrume, 
que eu pegar pra levar, colocar um negocinho pra mim e minha mulher (Trabajador 
del corte manual, 45 años)


Consideraciones finales


La realidad a la que me aproximé es una realidad compleja, las condiciones laborales y de 
vida de los trabajadores de la caña de azúcar son en la mayoría de los casos bastante precarias. 
El sistema de pago basado en la productividad conlleva a un sobre esfuerzo físico por parte de 
los trabajadores, ya que cortar más cantidad de caña significa ganar más. 


Este sobre esfuerzo fue destacado por uno de los entrevistados:


tem gente que chega cansado, não aguenta, da câimbra nas pernas, ai tem gente que se 
esforça muito, de eu chegar em casa, assim com dor nas costas, câimbra nas pernas.


aí a forca vai ficando mais pouca, aí como é que vou conseguir viver de aí pra frente? 
aí vou-me cansar mais, aí, não vou trabalhar mais duas safras e vou embora. 
(Trabajador del corte manual, 45 años)







A las difíciles condiciones de trabajo, se le suma el proceso de desarraigo que genera la 
necesidad de migrar. El dejar su tierra de origen, los afectos, los espacios, los momentos; en 
definitiva el día a día de Maranhão para insertarse en una nueva lógica; que es la lógica de la 
caña de azúcar, la del ir y venir hacia la usina, la del nuevo barrio, los nuevos lazos y el anhelo 
siempre presente de volver, de regresar a Maranhão:


Meu pensamento é esse, ir pra lá com o dinheiro que eu arrume, que eu pegar pra 
levar, colocar um negocinho pra mim e minha mulher, viver dele e pronto.


…quando eu for pra lá , quando eu for para Maranhão ai não volto mais, a cortar 
cana não, e se consigo e me vai bem lá mesmo, se Deus quer né! (Trabajador del corte 
manual, 45 años)


La entrevista en tanto instrumento de investigación, me permitió acercarme a estos 
trabajadores y su realidad, dándome la posibilidad de conocer, al menos parcialmente, sus 
historias, sus relatos y en definitiva parte de su día a día, que está dividido entre el trabajo en la 
usina y el anhelo siempre presente de regresar a casa.
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Introducción


El tema del presente trabajo es el sistema de producción esclavista moderno que se 
desarrolla en EEUU a lo largo del siglo XIX, en vinculación con el mercado mundial capitalista. 
Más específicamente, esta presentación está centrado en la masa de trabajadores que son la 
base anónima y silenciada de este sistema. El objetivo es aportar en una perspectiva 
comparativa de las diferentes formas de trabajo y trabajadores que conviven en el marco del 
desarrollo del capitalismo hacia la segunda mitad del siglo XIX. 


El abordaje será panorámico y general. El objetivo es presentar los resultados del trabajo 
realizado hasta el momento con la bibliografía y las fuentes. No pretende ser un trabajo final, 
sino un adelanto y una síntesis de algunas de las ideas y conclusiones desarrolladas hasta el 
momento. 


El gran ausente en la historia de la esclavitud en EEUU es el esclavo. La aparición de los 
esclavos estadounidenses en el relato histórico suele ser marginal y vinculado a su presencia 
pasiva como causa de los conflictos, pero pocas veces se ha intentado una historia desde los 
esclavos. Por motivos vinculados a la aculturación, la represión y el miedo, el limitado acceso a 
la educación y los medios de comunicación, entre otros, los esclavos apenas nos dejaron 
testimonios propios de las sociedades en las que ocupaban un lugar fundamental. 


La voz de los esclavos en el relato histórico, cuando no está ausente, suele ser silenciada. Esto 
responde a una forma de concebir a las masas trabajadores como pasivas frente al proceso 
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histórico. En función de esta concepción, han construido el relato histórico desde afuera y por 
encima de los trabajadores anónimos. Una historia de la esclavitud desde los esclavos debe 
superar, en primer lugar, el olvido intencional al que fueron sometido y que los sigue 
condenando al papel de instrumentos parlantes. 


Las potencialidades de un estudio histórico desde los esclavos estadounidenses son muy 
importantes, en primer lugar porque podemos acceder a los testimonios de los protagonistas y 
contamos con fuentes directas para la reconstrucción de la memoria histórica de la esclavitud. 
Esta es una situación poco común a la hora de estudiar a los esclavos en la historia. 


Las voces de los esclavos estadounidenses nos llegan a través de diversos medios: las 
autobiografías, las entrevistas, las cartas y las conferencias. Los testimonios de los esclavos 
fueron un arma de propaganda ampliamente utilizada por los abolicionistas. Gracias a eso, 
fueron publicadas alrededor de doscientas autobiografías que fueron difundidas entre los 
estados y en el extranjero. 


Un ejemplo de estas narraciones de esclavos fugitivos es la del famoso abolicionista y 
periodista Frederick Douglass: «Narrative Of The Life Of Frederick Douglass, An American 
Slave Written By Himself», publicada en 1845. Esa obra constituye una de las fuentes 
principales de este trabajo. 


Con respecto a las entrevistas, este trabajo se nutre de un conjunto de entrevistas realizadas 
a ex esclavos a mediados de la década de 1930. Forman parte del archivo digital American 
Slavery: A Composite Autobiography1. Los criterios de selección para las entrevistas utilizadas 
fueron en función de la edad y del sexo2.


Una historia integral de la esclavitud debe abordar las percepciones y representaciones de 
los esclavos, su forma de trabajar y de vivir, sus relaciones como clase y sus vínculos personales 
con sus familias y sus amigos. Un nivel fundamental es el de sus relaciones con sus amos y las 
formas en las que representaban su condición y sus vínculos. El abordaje de estas cuestiones es 
el objetivo del presente trabajo. Vinculado a esto abordaré las formas de aceptación y las 
diversas formas de resistencias, que en algunas ocasiones se tradujo en rebeliones generales que 
conmovieron los cimientos de los estados esclavistas, pero también existían manifestaciones 
cotidianas de resistencia y lucha, entre ellas el descenso de los ritmos de trabajo y 
principalmente la huida.


1 Las transcripciones de las entrevistas se encuentran en inglés. Están disponibles en: 
http://gem.greenwood.com.revproxy.brown.edu/as/results.jspsource=form&keyword=bruner+richard 


2 En relación a la edad, seleccioné esclavos que hayan vivido más de veinte años de su vida en el período de 
esclavitud, para garantizar que puedan dar testimonios de su infancia y de su vida adulta como esclavos. 
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El rey algodón y la esclavitud moderna 


La esclavitud era una realidad en el conjunto de EEUU desde su etapa de colonia inglesa, 
pero no se mantuvo de la misma forma sino que sufrió una serie de transformaciones tanto 
cuantitativas como cualitativas.En primer lugar se produjo un profundo crecimiento del 
número de esclavos: se pasó de alrededor de 500.000 esclavos en 1790 a cerca de 4.000.000 en 
18603. Si inicialmente no existía una correspondencia entre el origen étnico-racial y la situación 
de esclavitud, hacia el siglo XIX se produce una identificación entre «negro» y «esclavo» , con 
lo cual el color de piel pasó a definir la condición de esclavitud. En segundo lugar, se produjo 
un fenómeno de concentración geográfica del trabajo esclavo, que tendió a concentrarse en los 
estados del Sur del país.


La esclavitud no tuvo un arraigo importante en el norte y pronto tendió a desaparecer. Pero 
ésta fue una tendencia que implicó al conjunto de los estados. Después de la independencia se 
inicia un movimiento de abandono del sistema de la esclavitud, que no se limita al Norte sino 
que alcanza a gran parte del Sur. En el Sur se forman sociedades anti esclavistas y dirigentes 
sureños como Jefferson se pronuncian condenando la esclavitud. Éste movimiento encontró 
centro en Carolina del Norte y Virginia, donde el trabajo servil empezaba a ser poco rentable. 
Sólo a modo de ejemplo, la legislatura de Virginia casi aprueba (falto un solo voto) una ley que 
apuntaba a la emancipación. La decadencia de la esclavitud4 y el movimiento emancipador 
estuvieron profundamente relacionados con la crisis del índigo y el tabaco, los viejos productos 
a los que se asociaban la explotación del trabajo esclavo. 


 La situación cambió radicalmente cuando cambiaron las condiciones económicas y la 
esclavitud, que se estaba transformando en un peso muerto para las economías del sur, se 
transforma en la forma de trabajo más rentable. Éste proceso se da con la introducción del 
azúcar y (principalmente) el algodón a gran escala, que silenció paulatinamente las voces que se 
levantaban contra la esclavitud. En 1790, el Sur producía mil toneladas anuales de algodón. 
En 1860, la cifra había subido ya a un millón de toneladas5. Hay que tener en cuenta también 
una innovación técnica fundamental: en 1793, Eli whitney crea una máquina desmontadora 
que permitía separar el algodón de los simientes.


3 Zinn, Howard. La otra historia de Estados Unidos, s.l., Siete Cuentos, 2001, p. 160.
4 Algunos autores no comparten el análisis de que la esclavitud se encontraba en decadencia antes de la 


introducción del algodón. Fogel y Engerman son ejemplos de una lectura contraria: «Se ha afirmado 
frecuentemente que la esclavitud fue desapareciendo en los Estados Unidos desde el fin de la Revolución hasta 
1810 y que, de no aber sido por el crecimiento del cultivo de algodón, habría dejado de existir mucho antes de 
la guerra civil. Esta afirmación se basa parcialmente en las estimaciones erróneas, pero ampliamente citadas, 
de las importaciones de esclavos realidas por Henry Carey para el período 1790-1810. La revisión de tales 
estimaciones nos muestra que, lejos de decaer, las importaciones fueron mayores en este período que en 
cualquier perído anterior de veinte años en la historia de los Estados Unidos) p.20 


5 Zinn, Howard, op. Cit., p. 160.


3







La esclavitud moderna en EEUU se desarrolla en relación estrecha al cultivo de azúcar y 
sobretodo de algodón. Independientemente de que se trate de una «esclavitud capitalista» o no, 
es innegable que el desarrollo de la esclavitud moderna está vinculada a la inserción de los 
estados esclavistas en el mercado mundial. El desarrollo y viabilidad de la esclavitud en el Sur 
está ligada íntimamente a las necesidades de las potencias capitalistas (principalmente 
Inglaterra) y, de conjunto, al desarrollo del capitalismo (para ser más específicos, del llamado 
capitalismo industrial). En el cultivo del algodón era donde se concentraban la mayor cantidad 
de plantaciones y donde estaba el mayor numero de esclavos. Julio Moya presenta las siguientes 
cifras de fincas hacia 1860 en los estados del Sur: 74.031 fincas de algodón, 15.745 de tabaco, 
8.327 de cáñamo, 2.681 de azúcar y 551 de arroz6. El mismo autor presenta un cuadro de 
demografía sureña en el cual muestra que cerca de un 45% de los propietarios de esclavos eran 
algodoneros7. En 1820, el algodón ya representaba la mitad de todas las exportaciones 
norteamericanas, se constituyó como el primer producto de exportación, sustituyó a la lana en 
el Reino Unido y al tabaco en EEUU como cultivo dominante. Este solo hecho deja de 
manifiesto los vínculos estrechos entre la esclavitud del Sur y las necesidades del mercado 
mundial capitalista. El algodón era la materia prima indispensable para la industria textil 
británica en desarrollo. Pero en este marco, la esclavitud moderna tiene un carácter 
contradictorio: mientras su desarrollo está incentivado por las necesidades capitalistas, su 
expansión encuentra obstáculos constantes que son resultado del propio desarrollo capitalista 
El carácter contradictorio de ésta esclavitud reside en la etapa histórica en la que se desarrolla. 
El desarrollo del capitalismo tiende a la desaparición de las formas de trabajo compulsivo y 
forzoso y a su sustitución por el «trabajo libre» o más bien, el trabajo asalariado de obreros 
«libres» de dependencia extra económica y «libres» de los medios de producción. Me limitaré a 
dos ejemplo: en 1807 se abolió, en EEUU, el tráfico de esclavos con África y en 1833 Gran 
Bretaña declara abolida la esclavitud, liberando a todos los esclavos en territorio bajo bandera 
británica. No es necesario profundizar en las medidas que contra la esclavitud y el trabajo servil 
tomaron todas las revoluciones burguesas de fines del siglo XVIII y el XIX. Un ejemplo 
concreto de los obstáculos que enfrentaba el desarrollo de la esclavitud es el aumento 
exponencial del precio de los esclavos antes de la Guerra de Secesión, que es resultado de las 
prohibiciones del trafico y la paulatina eliminación de la esclavitud en el resto del mundo y su 
sustitución por nuevas formas de trabajo El precio de los esclavos sigue una tendencia 
ascendente desde fines del s. XVIII hasta 18608. 


6 Moya, José. Una empresa llamada Estados Unidos, Madrid, Ediciones De La Torre, 1994, p. 191.
7 Ibidem, p. 260.
8 En 1795 era de Dls. 300 y 400 en el alto y bajo Sur, respectivamente, llegando a Dls. 800 y 1000 durante el 


período de la especulación que siguió a la guerra de 1812. Después se observó una breve reacción en los 
precios que más tarde volvieron a ascender a Dls. 1100 y 1300. Luego de una baja con la depresión que siguió 
al pánico de 1837, continuo subiendo hasta alcanzar, en 1860 entre Dls. 1800 y 2000. En Kirkland, Edward. 
Historia económica de los Estados Unidos, México, Fondo de Cultura Económica, 1941, p. 176.


4







Características de la esclavitud


Nevins y Commager presentan hacia 1850 la cifra de 3.200.000 esclavos, de los cuales un 
95% se encontraban en el Sur. En Carolina del Sur y Missisipi superaban el número de blancos, 
y en Luisiana casi los igualaban9.


Degler afirma que en 1850 el 32 % de la población total del Sur estaba sometida a la 
esclavitud, y en Carolina del Sur y Mississippi los esclavos eran la mayoría de la población10. 


Existieron importantes diferencias demográficas entre la esclavitud del Caribe y la de los 
estados del Sur de EEUU. El porcentaje de esclavos negros en relación a los blancos libres era 
muy alto en el Caribe, llegando incluso al noventa y cinco por ciento en algunas islas 
azucareras y ubicándose siempre por encima del setenta y cinco por ciento11.


En el caso de los estados del sur de EEUU, los esclavos negros constituían la minoría de la 
población, siendo excepcionales los casos en los que superaban el cincuenta por ciento. Hacia 
1860 no constituían un tercio del total de la población12. 


De todas formas me parece importante señalar que no nos encontramos solamente frente a 
una sociedad con esclavos, sino que se trata de sociedades esclavistas: el trabajo esclavo es la 
relación de producción dominante. es decir, que la formación social de los estados del sur es 
impensable sin ella, pues es el pilar fundamental de la producción y el que impregna su sello a 
las demás relaciones entre los hombres. 


Los esclavos estadounidenses eran, en su mayoría, esclavos nativos, nacidos en los estados 
americanos y no traídos desde África. Esta también constituye una diferencia fundamental con 
la población esclava del Caribe, donde la gran mayoría habían nacido en África. Por el 
contrario, ya hacia finales de la revolución americana, la proporción de los negros nacidos en 
África era del veinte por ciento, y hacia 1860 había disminuido al uno por ciento13 


La mayoría de los esclavos de los estados del Sur pertenecían a generaciones que no habían 
tenido contacto directo con África y por lo general estaban alejados de personas que hubieran 
vivido la experiencia directa de África. De las entrevistas relevadas, solamente uno de los 


9 Nevins, Allan y Commager, H. S. Breve historia de los Estados Unidos, México, Compañía General de 
Ediciones S.A., 1963, p. 122. 


10 Degler, Carl. Historia de los EEUU, Montevideo, Editorial Limusa, 1978, 245.
11 Bender, Thomas. Historia de los Estados Unidos. Una nación entre naciones, Buenos Aires, Siglo XXI, 2001. 
12 Jones, Maldwyn A. Historia de los Estados Unidos. 1607-1992, Madrid, Cátedra, 1996, p.117.
13 Fogel, Robert. W. y Engerman, Stanley L. Tiempo en la cruz: la economía esclavista en los estados unidos, 


Madrid, Siglo XXI, 1981, p. 18.
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esclavos cuenta que su padre había sido traído desde África14, el resto hablan de padres nacidos 
en Estados Unidos e incluso de abuelos nativos.


Esta particular formación de la población esclava se debe a un alto índice de crecimiento 
natural nativo. Como ya señalé, en 1807 fue abolido el tráfico de esclavos con África, y aún en 
los cincuenta años anteriores las importaciones representaron solo la mitad del crecimiento de 
la población negra. 


Por lo tanto, las tasa de mortalidad era muy inferior a la que se deba en las islas azucareras y 
la tasa de natalidad era mayor en proporción, permitiendo una reproducción nativa de la mano 
de obra. Mientras la cifra de esclavos en otras colonias esclavistas tendía a decrecer 
pronunciadamente15. 


Éstas cifras nos están diciendo, en alguna medida, que las condiciones de vida y trabajo de 
los esclavos estadounidenses debían ser comparativamente mejores que en las plantaciones 
esclavistas azucareras. Para permitir este crecimiento demográfico nativo, parece necesario un 
cierto cuidado de la vida de los esclavos, que no se daba, por ejemplo, en el Caribe. 


 Otro elemento importante que podemos extraer del peso aplastante de la población nativa 
frente a los esclavos importados de África, es que esta particular configuración demográfica 
debe haber tenido una influencia fundamental en la configuración de la cultura esclava. Las 
nuevas generaciones de esclavos nacen en los estados del sur y se forman en ese horizonte físico 
y cultural. 


En este sentido, me parece fundamental el estudio de las formas en las que la cultura 
africana resiste y se transmite a las nuevas generaciones nativas, así como la influencia que la 
cultura dominante tiene sobre estos esclavos nativos. Esto incluiría un abordaje de los 
sincretismos y de los disfraces que los resabios de cultura africana adoptaron para poder 
mantenerse. 


Un ejemplo de esto es la relación que los esclavos establecieron con la religión, 
especialmente con el cristianismo. Los llamados spirituals, por ejemplo, fueron himnos 
adaptados del culto metodista, pero que en su mayor parte tenían un contenido implícito 
vinculado a la condición de la esclavitud. 


14 Thomas, Jac7k. Entrevista realizada el 8 de Diciembre de 1936 en South Jackconville, Florida. Entrevistador: 
Martin Richardson. Federal Writer´s Project. Disponible en: 
http://gem.greenwood.com.revproxy.brown.edu/pdf-files/AS/gwsn_17_tho_sh.pdf, p. 336.


15 La cantidad de personas negras liberadas de la esclavitud en las Indias Occidentales británicas alcanzaba 
apenas un tercio del total de los que habían sido llevados a lo largo de los años. La población esclava en EEUU 
experimentó un fuerte crecimiento y hacia 1860 el número de esclavos era once veces mayor de los que habían 
sido originalmente importados. En Bender, op. cit., p. 70.
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Vida y trabajo


Al enfrentarse a las descripciones de las plantaciones esclavistas, sobre todo de los grandes 
terratenientes, es difícil no establecer una analogía con un feudo. Ésta analogía debe ser muy 
cuidadosa, ya que las salvedades son enormes, partiendo desde las mismas relaciones de 
producción y el carácter de las formas de trabajo. A pesar de esto, en la forma se pueden ver 
algunos elementos feudales, o más específicamente, pre-capitalistas. 


Un elemento fundamental en este sentido es lo que Fogel y Engerman llaman la «dualidad 
de la estructura legal». Estos autores afirman que «lo que hacía que esta sociedad fuera pre 
burguesa no era la ausencia de espíritu comercial entre los plantadores, sino el amplio espacio 
de autoridad legal que el estado les concedía»16 


Las plantaciones tenía un amplio margen de independencia, que permitía que las leyes, 
sobre todo en relación a los esclavos, variaran de plantación en plantación. Un ejemplo de ésto 
(uno de los tantos) es que el matrimonio entre esclavos, que estaba legalmente prohibido por 
muchos estados, era practicado en muchas plantaciones. 


Este carácter relativamente independiente en materia legal, se complementaba con una 
relativa autarquía económica. Las grandes plantaciones constituían una unidad económica 
integral que producía casi todo lo que necesitaba. Ésto se lograba gracias a la compleja 
infraestructura que incluía desde cultivo y cría de animales para el consumo interno, hasta 
talleres para confeccionar la ropa, los calzados y las herramientas. La esclava Mary Anderson 
afirma que muchas de las cosas que usaban eran realizadas en la plantación, donde había un 
molino, una curtiembre, una tienda de zapatos, una herrería y telares para confeccionar la 
ropa17.


El centro de las plantaciones era la casa de los amos, a la que llamaban Big House. La 
relación de los esclavos con esta casa no era muy diversa. Para los esclavos domésticos era su 
hogar, para los negros de las cuadrillas agrarias, era una especie de baluarte lejano al que 
acudían en ocasiones especiales. 


En algunos casos, las relaciones entre los esclavos y el centro de la plantación, donde vivían 
sus amos, eran muy distantes. Estas situaciones se daban en los casos en los que un 
terrateniente era propietario de un complejo de varias plantaciones, por lo general, cada una 
dirigidas por un administrador. 


16 Fogel y Engerman, op. cit., pp. 110 y 111. 
17 «Many of the things we used were made on the place. There was a grist mill, tannery, shos shop, dacksmith 


shop, and looms for weaving cloth» en Anderson, Mary. Entrevista realizada el 23 de agosto de 1937. 
Entrevistador: T. Pat Matthews. First Series, Library of Congress Rare Book Room Collection, North 
Carolina Narratives, Volume 14A, p. 19. Disponible en: 
http://gem.greenwood.com.revproxy.brown.edu/pdf-files/AS/gwsn_14_and_m.pdf, p. 21.
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Éste era el caso del coronel Lloyd, que fue propietario de Frederik Douglass. La siguiente cita 
me parece muy ilustrativa de la forma de funcionamiento de estos complejos:


El coronel Lloyd tenía de trescientos a cuatrocientos esclavos en su plantación central, 
y era propietario de muchos más que estaban en las fincas de los alrededores que le 
pertenecían (…) Los supervisores de estas dos fincas, y del resto, unas veinte en total, 
recibían asesoramiento y directrices de los administradores de la plantación central. 
Ésta era el gran centro administrativo. Era la sede del gobierno para las veinte fincas. 
También era allí donde los esclavos de todas las demás fincas recibían su asignación 
mensual de víveres, y sus ropas para el año (…) La plantación central del coronel Lloyd 
tenía la apariencia de una aldea. Allí era donde se efectuaban todas las operaciones 
mecánicas de todas las fincas. (…)18 


El lugar donde vivían los esclavos era llamado quarters. Pero la forma y la calidad de las 
viviendas no era igual en todas las plantaciones y variaba incluso dentro de una misma 
plantación. 


Nathan Best nos dice que los quarters tenían alrededor de un cuarto de milla de largo y las 
cabañas estaban a cada lado de la calle. Además, afirma que ellos estaban a 3 kilómetros de la 
casa de campo en Snow Hill19. 


En base a un censo de 1860, Fogel y Engerman afirman que «como promedio había 5,2 
esclavos por casa en las grandes plataciones»20. Al parecer, la mayoría de las casas de esclavos 
eran unifamiliares, es decir, que no era común el alojamiento de varias familias bajo un mismo 
techo21. El material y el tamaño de las viviendas también difería de casa en casa. 


La primacía de las casas unifamiliares frente a los dormitorios colectivos, está vinculada al 
papel de la familia en la sociedad esclava. La familia nuclear parece haber ocupado un lugar 
importante en la vida y las mentalidades de los esclavos. Fogel afirma que la familia era «la 
unidad administrativa para la distribución de comida y ropa y la entrega de vivienda» y 


18 Douglass, Frederick. Narración de la vida de Frederick Douglass, un esclavo americano, escrita por él mismo.  
Traducción J. M. Álvarez Flórez. Alba, 1995. Disponible en: 
http://novelas.rodriguezalvarez.com/pdfs/Douglass,%20Fred%20''Fred%20Douglass''-En-Sp.pdf, pp. 25 y 26.


19 «De Quarters was about a quarter of a mile long, de cabins was on wach side of a street (…) We was 3 miles 
from Snow Hill de county seat» en Best, Nathan. Entrevista realizada en 1937. Entrevistador: Charles E. Wells. 
First Supplemental Series, Mississippi Narratives, Volume 06S, p. 128. Disponible en: 
http://gem.greenwood.com.revproxy.brown.edu/pdf-files/AS/gwsn_06s_bes_n.pdf , p. 129.


20 Fogel y Engerman, op. cit., p. 98.
21 La experiencia que Douglass cuenta en su narración difiere de esto: «A los esclavos no les daban camas, salvo  


que se considerase tal una áspera manta, y eso sólo lo tenían los hombres y las mujeres (…) viejos y jóvenes,  
hombres y mujeres, casados y solteros, se tumban unos junto a otros en un lecho común (el suelo húmedo y 
frío), tapándose cada uno de ellos con su mísera manta; y allí duermen hasta que les convoca para salir al  
campo la corneta del mayoral» en Douglass, op. cit., p. 25.
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también «un importante instrumento para mantener la disciplina en el trabajo. Al reforzar los 
fuertes lazos familiares, los propietarios reducían el peligro de huida de los esclavos»22


Aparentemente, en contraposición a las prohibiciones estatales de matrimonio entre 
esclavos, los plantadores permitían (u muchas veces incentivaban) las uniones entre esclavos y 
ubicaban la familia en un lugar central desde el punto de vista administrativo. 


Pero, por otra parte, también eran comunes los desmembramientos de las familias como 
resultado de la venta y traslado de alguno de sus miembros. Este es un problema que aparece en 
la mayoría de los testimonios sobre la esclavitud (y que fue utilizado como propaganda por los 
abolicionistas). La angustia y la preocupación que reflejan estos testimonios nos dice bastante 
sobre la importancia y profundidad de los lazos familiares entre los esclavos. 


Otra prueba de esto es que, cuando se refieren a sus años de infancia y a su crianza, los 
testimonios hacen referencia a los padres o a los abuelos, mostrando la importancia que tenía la 
familia esclava en la formación primaria de las nuevas generaciones. 


La familia, además, tenía otra función de gran importancia para los plantadores: era el 
principal instrumento para el aumento de la población esclava, teniendo en cuenta el papel 
fundamental de la reproducción nativa frente a las importaciones de esclavos. En este sentido, 
el cuidado de las mujeres embarazadas parece haber sido muy minucioso y extendido, ya que 
de ellas dependía el crecimiento del número de esclavos. 


La población esclava no constituía una masa indiferenciada de peones que trabajaban la 
tierra. Los esclavos participaban en casi todos las aspectos de la vida económica de sur. No se 
dedicaban solamente a la agricultura, sino que también participaban de los trabajos 
especializados y semi especializados. 


Los niños menores de diez años por lo general estaban exentos de las tareas agrícolas. Fogel 
y Engerman afirman que cerca del veinte por ciento de la población esclava adulta activa eran 
artesanos, trabajadores semi especializados o domésticos que no realizaban tareas agrícolas23. 


Los que efectivamente eran peones agrícolas, no dedicaban la totalidad de su tiempo a la 
producción de algodón. Todas las entrevistas dan cuenta de la variedad de tareas que se 
realizaban en la plantación, partiendo de la diversidad de cultivos, tareas a las que se le 
sumaban los trabajos vinculados a la ganadería24. El algodón, que como ya señalé constituía el 
cultivo más importante de la mayoría de las plantaciones, no requería la totalidad del tiempo 
22 Ibidem, p. 109. 
23 Ibidem, p. 35.
24 Isaac Adams, por ejemplo, afirma que en la plantación de su amo se cultivaba caña, avena, trigo, maíz y 


algodón: «There was all kinds of land on it, and he raised cane and cats and wheat and lots of corn and 
cotton» en Adams, Isaac. Entrevista realizada en 1937 en Tulsa, Oklahoma. Entrevistador: Desconocido. First 
Series, Library of Congress Rare Book Room Collection, Oklahoma Narratives, Volume 07A. p. 1. Disponible 
en:
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de trabajo de los esclavos25. Pero en el tiempo de la cosecha de algodón, todos los esclavos se 
dedicaban al trabajo en los campos algodoneros para evitar la pérdida de la cosecha. 


Los esclavos tenían la posibilidad de recibir formación en oficios e incluso de ocupar puestos 
de dirección. Una parte importante de éstos trabajos estaban vinculados a tareas domésticas y 
semi especializadas (como jardineros, cocheros, mayordomos, sirvientes domésticos, etc). En el 
caso de las mujeres, la diversidad ocupacional parece haber estado más restringida, limitándose 
a las tareas domésticas o sus derivados (criadas, costureras, nodrizas, etc).


En este sentido, Douglass escribe: «Los esclavos de la plantación central eran los que se 
encargaban de hacer y arreglar zapatos, de la fragua, de carros y carretas, de los barriles, de tejer 
y de moler el grano. Todo aquel lugar daba una impresión de actividad muy distinta de la de las 
fincas vecinas»26


Es posible establecer una primer diferenciación fundamental entre los esclavos que vivían y 
trabajaban en la Casa Grande (house niggers), que estaban en contacto directo con los amos y 
sus hijos, y los que trabajaban en las tierras (field niggers). Las formas de vida diferían mucho 
entre estos dos grupos, tanto en la calidad de vida como en las condiciones de trabajo y el tipo 
de relación que establecían con los blancos. 


Al parecer, los esclavos domésticos recibían un mejor trato y su contacto directo con los 
amos a lo largo de toda su vida generaba un tipo de vínculo especial, que difería de las 
cuadrillas de negros que trabajaban en la plantación. Éste vinculo particular puede verse en las 
entrevistas, en las que los esclavos domésticos muestran respeto, apego y a veces adoración 
hacia los amos27. 


http://gem.greenwood.com.revproxy.brown.edu/pdf-files/AS/gwsn_07_ada_i.pdf, p. 1. Y Sam Anderson 
afirma que él trabajaba con maíz, algodón, arvejas, papas: «In slavery, i work in corn, cotton, peas, taters» en 
Anderson, Sam. Entrevista realizada el 7 de Marzo de 1937 en Oklahoma City, Oklahoma. Entrevistador: J. S. 
Thomas. First Supplemental Series, Oklahoma Narratives, Volume 12S, p. 4. Disponible en: 
http://gem.greenwood.com.revproxy.brown.edu/pdf-files/AS/gwsn_12s_and_s.pdf , p. 2. 


25 Fogel y Engerman estiman que requería cerca del treinta y cuatro por ciento del tiempo de trabajo de los 
esclavos en Fogel y Engerman, op. cit., p. 35.


26 Douglass, op. cit., p. 26.
27 A modo de ejemplo, la ex esclava Victoria Adams, que trabajaba en la Casa Grande, justificaba los castigos 


físicos de sus amos, y afirmaba que ellos eran muy buenos: «De massa and missus was good to me but 
sometime i was so bad they had to whip me» en Adams, Victoria. Entrevista realiza en 1936 en Columbia. 
Entrevistador: Everett R. Pierce. First Series, Library of Congress Rare Book Room Collection, South Carolina 
Narratives, Volume 02A, Page 10. Disponible en: http://gem.greenwood.com.revproxy.brown.edu/pdf-
files/AS/gwsn_02_ada_v.pdf, p. 10. Por su parte, el ex esclavo Isaac Adams, que trabajó en la Casa Grande 
desde niño y acompañaba a la hija de los amos, recuerda con profunda añoranza la plantación en la que fue 
esclavo: «Yes, Lord, my feets have been in mighty nigh every parish in Louisiana, and i seen some mighty 
pretty places, but i`ll never forget how that old Gee plantation looked when i was a boy» en ADAMS, Isaac. 
op. cit. p. 5.
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Está muy difundida la relación entre esclavitud y violencia física. Los azotes con el látigo 
aparecen generalmente acompañando al trabajo esclavo moderno. La utilización del látigo en 
las plantaciones esclavistas de EEUU parece una realidad innegable que se encuentra 
testimoniada en los más variados documentos, desde cartas y ordenes de los plantadores a los 
capataces, hasta los testimonios de periodistas de la época y de los propios esclavos28. 


La cuestión de la violencia física adquirió una gran difusión como parte fundamental de la 
propaganda abolicionista. Junto a los azotes, tenían lugar otra serie de castigos físicos como el 
confinamiento en el cepo, el encarcelamiento, la marca con hierro candente e incluso la pena 
de muerte. La violencia contra los esclavos no enfrentaba limitaciones jurídicas y el asesinato 
de un esclavo no era castigado. 


Pero esto no significa que la violencia no haya encontrado otros límites. El marco jurídico 
no es el único que permite u obstruye el desarrollo de una práctica. También hay que tener en 
cuenta los condicionamientos económicos. En este sentido, las formas de castigo extra 
económicas posiblemente fueron las más difundidas porque eran las que mejor se adaptaban a 
las relaciones de producción esclavistas. Los castigos impersonales e indirectos (por ejemplo el 
despido que condena a los trabajadores a la falta de vivienda y de alimentos), que se arraigan 
con el desarrollo del capitalismo, desplazando los castigos directos y personales, no se 
correspondía con las necesidades de los plantadores esclavistas con respecto a la explotación de 
la mano de obra esclava. No podían despedir a los esclavos, y privarlos de comida y vivienda 
tendría consecuencias nefastas para la producción relacionadas con las inanición y las 
enfermedades derivadas de una mala alimentación. 


Por otro lado, también la limitación de la violencia física puede explicarse por motivos 
económicos. Si bien jurídicamente estaba permitido el castigo físico e incluso el homicidio de 
los esclavos, estas prácticas eran anti económicas para los plantadores. El precio de los esclavos, 
cada vez más alto, debe haber llevado a que los esclavos fueran una propiedad muy preciada. La 
dependencia de la reproducción nativa para aumentar la mano de obra esclava, posiblemente 
estableció límites a la violencia contra los esclavos. 


Esto no significa que no haya habido amos o capataces sádicos que aplicaran duros castigos 
corporales a sus esclavos, pero de conjunto, este tipo de castigos no parecen haber sido la regla, 
sino más bien la excepción. Generalmente los azotes no eran utilizados como incentivos para el 
trabajo, sino como forma de castigar delitos como la huida o el robo. 


Los castigos físicos eran parte de un amplio sistema de castigos y recompensas. Las 
recompensas no se limitaban simplemente a evitar los castigos, sino que existían premios para 
incentivar el mejor desempeño en el trabajo. Este sistema permitió el establecimiento de una 


28 Todas las entrevistas relevadas dan testimonio de la utilización del látigo en las plantaciones, en mayor o 
menor medida, incluso en las plantaciones de los que son calificados como «amos buenos» por los ex esclavos. 
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cierta diferenciación entre los esclavos de una misma plantación, que se reflejaba en varios 
niveles que iban desde una mejor vivienda hasta el tipo de trabajo que desempeñaban. 


Eran comunes los pagos en bonos o en dinero, o permitir la posibilidad de que los esclavos, 
en sus tiempos libres, pudieran dedicarse a otras tareas para ganar dinero extra. En algunos 
casos los amos recompensaban con pequeñas parcelas de tierras a sus esclavos. También se 
daban situaciones en las que los esclavos podía comprar su libertad o la de otro esclavo con el 
dinero ganado. 


Por otro lado, los testimonios de los esclavos rara vez reflejan un régimen extenuante de 
trabajo. Al parecer, los intensos ritmos de trabajo fueron excepcionales y la duración de la 
jornada laboral no difería de la de los trabajadores libres. La jornada laboral empezada cuando 
había luz y terminaba al anochecer, con una pausa para comer al mediodía. La semana laboral 
iba de lunes a sábado, y era común que los esclavos libraran la mitad del sábado. 


Resistencias y represión. Julio Moya afirma que «hubo más de 250 rebeliones a lo largo de los 
doscientos cuarenta y seis años de cautiverio laboral en Estados Unidos»29 Las revueltas de 
esclavos en los Estados Unidos no fueron tan grandes ni tan frecuentes como las producidas en 
las islas del Caribe y en América del Sur. Hay que tener en cuenta al respecto que la estructura 
tipo de las grandes plantaciones de EEUU era diferente a las de América Central y el Caribe: en 
primer lugar, el propietario no tenía un carácter absentista, sino que por el contrario vivía cerca 
de los esclavos, lo cual daba mayores márgenes para un buen relacionamiento al mismo tiempo 
que para la vigilancia directa. Además, el número de esclavos por plantación solía mantenerse 
en límites controlables30 Sin embargo, las rebeliones de esclavos,, fueron una realidad desde que 
el sistema se implantó en los territorios. Esta realidad se mantuvo más o menos constante hasta 
mediados del siglo XIX. En 1811 se produce una enorme rebelión en Nueva Orleans, que partió 
de una hacienda y se extendió de hacienda en hacienda hasta que la intervención de la milicia 
federal acabó con más de sesenta en el lugar y fusiló a otros dieciséis. En 1831 tuvo lugar la 
última gran rebelión de esclavos en Southampton, Virginia. Su líder, Nat Turner, reunió un 
grupo de esclavos y fue de hacienda en hacienda asesinando a los blancos (por lo menos 
cincuenta y cinco murieron, entre ellos el propietario de Turner) y liberando a los negros que 
se iban uniendo. Estas son dos de las rebeliones más importantes, se produjeron otras de 
menor alcance y la sombra de la rebelión estaba, al parecer, siempre presente entre los 
propietarios de esclavos. La demografía de algunos estados, donde los esclavos superaban en 
número a los blancos libres, pueden darnos una idea de lo qué podía significar esta relación 
traducida en sentimientos, representaciones y temores. Para hacer frente a los peligros de 
rebeliones de esclavos, los estados del Sur montaron un sistema policial y represivo muy 


29         MOYA, Julio, op. Cit., p. 255.
30 Por ejemplo, Kirkland afirma que las plantaciones de algodón no solían utilizar más de 60 esclavos. En            


Kirkland, Edward. op. cit., p. 175
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amplio y variado, que iba creciendo y profundizándose a medida que avanzaban los años y 
como respuesta concreta a las grandes rebeliones31. Éstas rebeliones tienen la característica 
fundamental de tener a los esclavos como protagonistas activos de la lucha por su 
emancipación, es decir, que la masa de esclavos interviene de forma directa sin intermediación 
en la lucha. Las rebeliones de éste tipo tenían, por lo general, un carácter espontáneo y reactivo, 
sin presentar un programa determinado ni un conjunto de reivindicaciones. La falta de 
reivindicaciones sin lugar a dudas puede encontrar una causa de primer orden en la crudeza y 
brutalidad de las relaciones entre propietarios y esclavos, donde no queda margen para la lucha 
reivindicativa. Cualquier protesta era duramente castigada y no existían mecanismos de lucha 
política ni económica pacífica, por canales institucionales. Pero las rebeliones no siempre eran 
espontáneas, a veces eran organizadas y preparadas cuidadosamente, como el caso de Nueva 
Orleans o el del propio Nat Turner, que planificaron y realizaron un trabajo de agitación 
previo. En éstos casos tampoco parece haber un programa claro, al menos no con un sentido 
estratégico. En los casos de todas las rebeliones que nacieron en el seno de la propia clase 
esclava, más o menos preparadas, más o menos espontáneas, el único móvil y la única consigna 
parece ser la libertad. Al parecer, no existe un proyecto alternativo de sociedad y tampoco 
queda claro que se busque la igualdad de derechos políticos y económicos. Hay que señalar al 
respecto que el hecho de que ninguna haya triunfado y ni siquiera se haya mantenido un 
período de tiempo medianamente largo nos deja un gran vacío en ese sentido. Existían algunos 
ejemplos de rebeliones esclavas triunfantes (el de Haití y el de Liberia, por ejemplo), pero es de 
esperar que no estuvieran muy difundidos entre los esclavos, aunque sabemos que el caso de 
Nueva Orleans, los dirigentes como Denmark Vesey estaban al tanto. Estas cuestiones son 
fundamentales para intentar comprender las formas de concebir su condición, las 
representaciones y los proyectos sociales, económicos y políticos de los esclavos que se 
organizan y se rebelan. Pero esto no es suficiente para quien quiera reconstruir la historia de la 
esclavitud desde adentro. Las acciones y pensamientos de estos esclavos no son directamente 
representativos del conjunto de los trabajadores esclavos. La voz de Frederick Douglass y las 
voces de los libertos abolicionistas, posiblemente no reflejen las representaciones, la conciencia 
y los sentimientos de la masa anónima de esclavos. La resistencia de los esclavos no se limitó a 
unas pocas rebeliones armadas ni fue totalmente canalizada por la política y la propaganda 
abolicionista. Las rebeliones armadas fueron los puntos más altos de una lucha que se libraba 
en varios campos y en la que pocas veces (y cada vez menos debido al reforzamiento del 
sistema de prevención y represión de los esclavistas) estaban dadas las condiciones para la 
31 A modo de ejemplo, como respuesta a la rebelión de Nat Turner y luego de su ejecución, el aparato represivo 


destinado a controlar y castigar a los esclavos tuvo una ampliación en el sur, llegando a concentrar en Virginia 
101.000 milicianos (el 10% de su población) con éste fin. 
Por otro lado,  En 1822, en Chaleston, como resultado de rumores (y algunas declaraciones de esclavos) sobre 
una posible rebelión, fueron ahorcados treinta y cinco esclavos y negros libertos y deportados más de treinta y 
siete. Este episodio es ejemplar para mostrar las practicas de vigilantismo y represión.
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organización y ejecución de una amplia rebelión. Existieron otras formas de resistencia 
cotidiana: los sabotajes y las huelgas de brazos caídos, la disminución de los ritmos de trabajo, 
hasta acciones más fuertes como la quema de haciendas y edificios o el asesinato de capataces y 
amos. 


La huida fue la forma de resistencia cotidiana por excelencia. A veces, la huida era una 
forma de escapar al castigo y los esclavos que escapaban, se refugiaban en los bosques en los 
alrededores de la plantación32. Cuando la huida fracasaba era castigada, generalmente con el 
látigo. Pero en ocasiones, el esclavo lograba escapar, algunas veces con ayuda externa de los 
abolicionistas. El movimiento anti esclavista encontró, en el llamado Ferrocarril Subterráneo, 
uno de sus métodos de lucha por excelencia. Zinn afirma que «entre 1850 y 1860 se estima que 
se escapaban unos mil esclavos por año rumbo al norte, Canadá y México»33. 
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… En las sociedades que enfrentan graves crisis sociales, las exigencias de la 
acción práctica no permiten dudas en cuanto a lo que es necesario hacer […] los 
científicos de los países insatisfechos consigo mismo están urgidos de usar los 
instrumentos de la ciencia para volver más lúcida la acción de los pueblos en su 
lucha contra el atraso y la ignorancia. Sometidos a esta compulsión, deben 
emplear de la mejor manera posible la metodología científica, y además 
utilizarla urgentemente a fin de discernir tanto del punto de vista táctico como 
del estratégico, todo aquello que resulta relevante dentro de esta perspectiva de 
lucha contra el atraso y la ignorancia.


En nuestras sociedades subdesarrolladas, y por esa razón descontentas consigo 
mismas, todo debe ser puesto en tela de juicio. Es preciso que todos indaguen 
los fundamentos de todo, preguntándose respecto a cada institución, de cada 
forma de lucha e incluso de cada persona, si contribuye a perpetuar el orden 
vigente o si por el contrario su actuación propende a su transformación y a la 
institución de un orden social mejor. Este orden social mejor no representa una 
entelequia. Representa tan sólo aquello que permitirá al mayor número de 
personas comer más, vivir decentemente y educarse […] se trata de llevar 
adelante nuestra lucha contra la penuria y contra todos los que desde dentro o 
desde fuera de nuestras sociedades las quieren tal cual son, cualesquiera sean sus 
motivaciones. En esta lucha las ciencias sociales así como todas las otras 
ciencias, se hallan involucradas y por su voluntad o a su pesar sirven a una de las 
facciones en pugna… (Ribeiro, Darcy, 1972:10)(1)2


1 Lic. en C. de la Educación y C. Antropológicas - Udelar. Profesor de sociología de la educación - 
Investigador en temas de antropología rural y educación, identidades étnicas y estratificación social en 
América Latina. 


2 Darcy Ribeiro, Las Américas y la civilización. Proceso de formación y causa del desarrollo de los pueblos 
americanos. Traducción, Renzo Pi Hugarte, Centro Editor de América Latina, 1972 Bs As
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Las comunidades rurales


Trabajo inspirado en la obra de Renzo Pi, Daniel Vidart y Germán Wettstein, que 
investigaron profundamente la sociedad rural uruguaya, sin olvidar nunca el sentido de 
justicia social en sus investigaciones. 


Introducción


Me encuentro investigando desde el año 2005 sobre educación rural y diversos temas 
de la vida de las poblaciones al norte del Rio Negro con epicentro en el departamento de 
Tacuarembó el más grande de los departamentos del Uruguay y el único con nombre 
original en lengua guaraní y específicamente resido en el área de influencia de la localidad 
rural de Curtina (Ruta 5: km 337). Allí se encuentran las comunidades ubicadas entre 
Cuchilla del Aguará y la Picada de Furtado, Cerro del Arbolito al Norte, Arroyo Rolón al 
Sur; vale decir desde Ruta 5 hasta ruta 59; y hacia el Sur el límite que marca la Ruta 43 
(área de 1500 km2). Desarrollo mi actividad recorriendo la campaña en bicicleta, a pie y a 
caballo, contando siempre con la solidaridad de los vecinos de las comunidades rurales. 


A continuación sintetizo mi visión, mi manera de apreciar la realidad rural, sus 
fortalezas y sus necesidades, escritas estas apreciaciones desde la propia campaña donde 
resido desde comienzos del año 2011. 


Lo hago con el interés de aportar datos empíricos, etnografía e historias locales, en 
primer lugar para reflexionar junto con las maestras y maestros rurales, sobre su práctica 
en las escuelas — corazón de cada comunidad — en las que ponen su vocación al servicio 
de la familia rural; quiero a su vez devolver a los propios vecinos de los distintos parajes 
recorridos el producto que ellos mismos han contribuído a generar.


 Esta primera parte que presento aquí constituye la introducción al trabajo de fondo 
que he titulado «Comunidades Rurales, Educación e Interculturalidad»; mis intenciones 
son que estos datos y reflexiones se publiquen para que estén al alcance de lectores y 
estudiantes de las diversas ramas de formación docente y también para aquellos 
profesionales que desde las ciudades cumplen funciones en distintas instituciones sociales 
de Estado o tengan la responsabilidad de impulsar políticas públicas en el medio rural y 
les interese una perspectiva antropológica/sociológica sobre el tema.


La salida de campo como metodología


Considero que la metodología idónea para la aproximación a la realidad social rural es 
el trabajo de campo, los datos empíricos que surgen del mismo conjugados con los datos 
estadísticos del INE (Censo 2011), nos permitirán afinar cualquier planificación o 
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intervención social con mayores posibilidades de alcanzar los objetivos de justicia social 
que en este caso el propio gobierno nacional impulsa.


 Creemos que no se trata de urbanizar lo rural en el sentido de introducir hábitos y 
costumbres urbanas en su ámbito y menos aún invadir desde afuera un espacio social que 
para la mayoría de los estudiosos hoy es desconocido.


Para poder acercar la institucionalidad del Estado con el actual marco jurídico 
nacional a los ciudadanos de la campaña para que sean considerados también ciudadanos 
de primera, hay que estudiar la sociedad rural en profundidad, conocer la matriz 
productiva de lo rural3 y así descubrir cómo compensar las desigualdades existentes entre 
la población rural y la población urbana, donde los habitantes del área metropolitana y de 
las diversas capitales departamentales del país, ven favorecido su acceso a los beneficios 
que otorga la Reforma Social que impulsa el gobierno nacional, simplemente por ser 
habitantes de la ciudad.


La familia rural


La familia rural crece dispersa en el territorio. Hace poco conversando sobre el vínculo 
entre padres e hijos con un querido amigo, Robert Da Silva, agudo observador e 
historiador de la vida y costumbres de la gente de la campaña, me comentaba la anécdota 
de un capataz de establecimiento rural viviendo con su familia en un «puesto» de estancia 
hace ya unos cuantos años; ese hombre recién pudo ver la cara de sus hijos cuando 
empezaron a salir como peoncitos con él en las tareas de campo; el padre iniciaba su 
rutina de trabajo antes de la salida del sol y regresaba a su rancho ya de noche cuando sus 
hijos dormían. 


 Ese modo de vida familiar en la campaña continúa hasta hoy, la mujer queda con los 
hijos atendiendo su crianza, alimentación y su educación y el hombre llega cada 15 días o 
un mes de vuelta de sus tareas de campo.


 En la estancia (así se denomina al establecimiento de producción agropecuaria) el 
capataz reside en casas que el dueño del establecimiento destina para él y su familia, 
siempre y cuando su mujer trabaje también para la empresa ya sea como cocinera, 
limpiadora o peona ; el capataz sabe —al iniciar su contrato de trabajo— que al residir en 
las casas de la Estancia, ese no será su hogar y que luego de 50 años de trabajo sólo habrá 
podido tener un humilde ranchito en el pueblo más cercano para pasar su vejez algo más 


3 Diferente a la matriz administrativa —comercial— industrial de los funcionarios y trabajadores de la 
capital portuaria y otras subcapitales departamentales de acuerdo al actual ordenamiento político 
administrativo de la República. 
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aliviado, si es que pudo ir ahorrando hasta acumular una pequeña «fortuna» que le 
permita comprar esa casita. 


No obstante, al llegar a una edad avanzada seguirá picando leña para la cocina y 
atenderá la quinta y las gallinas para su sobrevivencia, tareas que compartirá con su 
mujer —como en la vieja estancia— mantendrá también un galponcito para huéspedes, 
pensando en sus propios hijos que en campaña siempre son muchos .


Hasta este tiempo de la vejez llega con su banco de ceibo, su mejor cuchillo de castrar 
y si pudo criar en campo ajeno animales propios, guardará algún fierro viejo con la marca 
de sus «bichos» (nombre que se le da a los animales en general que se crian en el campo y 
que llevan grabado a fuego en la yerra —ganado bovino y caballar— la marca de su 
propietario).


Debilidades y fortalezas de las políticas llamadas territoriales


El territorio rural (y el de la ciudades) tiene ya acumulados demasiados jóvenes sin 
actividad y pocas fuentes que generen más trabajo. La no contención familiar de los 
jóvenes en el medio rural por carencias importantes de fuentes de trabajo, tiene hoy un 
agravante: los permisos de trabajo para los menores se tramitan solamente en la oficina 
del Instituto del Niño y Adolescente del Uruguay (INAU) en la capital del departamento; 
esto genera una sensación de desconcierto en la familia rural y su manera de concebir las 
formas de trabajo rural. Los mozos de la campaña no son parte del pasado gaucho sino 
que son presente y siguen aportando hoy su fuerza de trabajo pero sin respaldo legal, al 
estar condicionada su inserción laboral al permiso de trabajo. 


No es el permiso de trabajo lo que considero equivocado —eso está bien— la cuestión 
es que para obtenerlo, el mayor a cargo tendrá que perder un día de trabajo viajando 
hasta la capital departamental, tan alejada de su localidad como distantes también sus 
costumbres cotidianas de las prácticas burocráticas que todo trámite conlleva. El permiso 
de trabajo para menores sólo lo otorga el INAU en la ciudad de Tacuarembó, una oficina 
para atender la situación laboral de menores de dieciocho años en un territorio de 15.000 
km2. Ni las comisarías locales ni los hogares del INAU en las localidades rurales, tienen 
esa potestad, cosa que dificulta enormemente la obtención de certificado alguno. Las 
dificultades para obtenerlo y la poca duración de las changas (tareas zafrales de corta 
duración), unidos a la pérdida de la asignación familiar que percibe el mayor a cargo 
cuando el joven de 15 a 17 años comienza a trabajar, desestimulan el tramitar permisos 
incluso hasta para los empleadores se les convierte en trámite molesto y engorroso de 
cumplir; como consecuencia aparecen más jóvenes trabajando fuera de la ley o 
sencillamente —no trabajan ni estudian— generando un foco de actividades marginales 
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que en muchos casos terminan en suministro o tráfico de pasta base, la sustancia más 
consumida por los sectores jóvenes que han sido marginados del mercado de trabajo. 


Trabajo en la campaña


En esta región las principales ocupaciones tienen relación con el trabajo rural en 
estancias ganaderas como peones, capataces, limpiadoras y cocineras, comparsa de 
alambradores, esquiladores y troperos junto a la siempre importante profesión de 
domador que surte de caballos preparados para el trabajo en los establecimientos 
ganaderos. 


El caballo es el instrumento insustituible en las recorridas de vigilancia y control de 
rodeos de vacunos, equinos y cría extensiva de ovinos. 


La moto y el celular


La moto se ha convertido en el nuevo facilitador de cambio de empleo para la 
población rural sin necesidad de atarse a un sólo patrón; el peón o el mismo capataz rural 
—hoy en algunos casos con auto propio— tiene con la moto la posibilidad de reducir los 
días de alejamiento de su familia. Esta novedad en los vehículos de transporte como la 
moto —más accesible a las posibilidades de los ingresos del trabajador rural— ha 
transformado la distancia/tiempo en un factor que amplió los horizontes y el abanico de 
posibilidades de inserción laboral al menos a los mayores de 18 años. Las distancias dejan 
de medirse en días u horas de a caballo y las oportunidades de changas se ampliaron 
junto a un vínculo más estrecho con la familia. La era de la moto y el celular han 
transformado una parte importante de la cultura de comunicación y reproducción de la 
vida laboral en el medio rural. Se transforma también la estabilidad del empresario que: 
«no le para jóven trabajando». Este asunto también es tema a tratar en las tensiones de la 
interculturalidad; prácticas urbanas de vida que se introducen en el sistema productivo 
productiva rural.


Fuentes de trabajo


Las localidades rurales aportan sólo una pequeña proporción de su población jóven a 
los trabajos vinculados a los emprendimientos forestales, la mayoría de los trabajadores 
de estos emprendimientos son jóvenes hombres y mujeres contratados en las ciudades, 
con excepción de algunos proyectos mixtos privados-estatales recientes, que focalizan en 
jóvenes rurales la formación para el trabajo con un porcentaje de inserción laboral 
asegurada.
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Las estructuras ministeriales no tienen expresión concreta en el territorio de la 
campaña. En general la asistencia a la salud se realiza por rondas médicas cada 15 días, 
sin atención odontológica ni ginecológica o pediátrica sistematizadas. Este año la 
localidad de Curtina incorporó un médico residente para toda el área rural próxima y se 
agregaron dos enfermeras que atienden diariamente la policlínica. Para contextualizar y 
situar la problemática, podemos decir que funcionan en esa región diez escuelas rurales y 
en Curtina una escuela urbana con doscientos alumnos y un liceo rural también con 200 
alumnos pero con una limitadísima capacidad para albergar los grupos de primero a 
cuarto año. El liceo tiene dificultades graves para atender hoy a un número grande de 
alumnos y no tiene capacidad para dictar las clases de quinto y sexto año. Las otras 
localidades que poseen liceos rurales son Tambores hacia el noroeste, Achar al sur y 
Caraguatá al este. No hay ni directores ni maestros ni profesores residentes en Curtina ni 
en la mayoría de las escuelas rurales de la región. Todos los docentes viajan a diario desde 
la capital del departamento y desde Rivera, llegando a las localidades en bus primero y 
moto después (140 a 200 kms diarios). La asistencia de maestros a las escuelas rurales está 
sujeta a las crecidas de arroyos y cañadas.


 Las camionetas de la Intendencia no dan abasto y con las lluvias los arroyos y cañadas 
no dan paso; los puentes son rudimentarios construídos de tablones de madera sin la 
altura necesaria para que se pueda sortear la crecida en tiempos de otoño e invierno.


 Los únicos funcionarios que tiene presencia semanal en las localidades son maestras y 
maestros que en los parajes más alejados residen durante la semana en la propia escuela y 
el fin de semana vuelven a sus pueblos o a la ciudad. Los maestros no son oriundos de la 
localidad donde trabajan salvo raras excepciones y pocos se han educado en escuela rural.


Los otros funcionarios residentes en las localidades rurales son los agentes de policía 
encargados de destacamentos con una comisaría que los centraliza, pero en esta región 
hay más de un destacamento sin personal a cargo.


Pedagogía y educación rural


Trataremos en los capítulos dedicados específicamente a educación el concepto de 
interculturalidad, que hoy tímidamente avanza en los seminarios teóricos de educación 
en el Uruguay, aunque ya instalados con prácticas pedagógicas concretas en Ecuador, 
Perú, Bolivia, Brasil, Venezuela y Argentina.


A estos procesos de tensiones interculturales los quiero tratar en profundidad pues me 
preocupa esa tensión manifiesta entre maestros y aprendices al implantarse en la cultura 
rural elementos culturales de lo urbano sin que el maestro haya reflexionada más 
profundamente sobre su significado. La sociología y la antropología rural son disciplinas 
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que deben recuperar su lugar en los Institutos de Formación Docente. Pero sin los datos 
empíricos no hay teoría y por tanto tampoco acción ajustada a la realidad. 


Las ciencias sociales y las comunidades rurales


En diciembre de 2011, conversando con universitarios nacidos en la capital 
Montevideo y establecidos en distintas localidades del departamento de Tacuarembó, 
preocupados por la excesiva concentración de los servicios universitarios en Montevideo 
y por la ausencia en el currículum de las Facultades de cursos de sociología y 
antropología rural —salvo en tres facultades como son Agronomía, Ciencias Sociales y 
Humanidades y Ciencias de la Educación—, percibimos que se están formando técnicos 
universitarios cuya ceguera intelectual no les permite comprender la comunidad rural, 
reduciendo todo a clasificaciones y tipologías urbanas. 


Al mismo tiempo esa formación alejada de la realidad rural de universitarios nacidos 
y/o residentes en las ciudades e inmersos en la cultura urbana, nos muestra pistas acerca 
de los porqué de la ausencia de técnicos en ciencias sociales al norte del Rio Negro.


No somos «agrointeligentes» en un sentido parecido y algo ampliado al que le otorga 
José Mujica —somos «agroanalfabetos»— es decir que la enorme mayoría del 
estudiantado de nuestro país en sus diferentes sistemas y subsistemas educativos 
desconocen la vida rural de sus pares en el Uruguay.


 A nivel terciario ya no se estudia la sociología rural, con excepción de la Facultades 
más arriba señaladas, sólo se estudian categorías sociológicas generales pues pareciera 
que a nivel teórico la sociología debería ser una sola, ignorando que dentro de la 
sociología hay múltiples intereses empíricos y diferentes metodologías de aproximación a 
la realidad social. 


Se disocia así la tecnología en la producción agropecuaria, de las dimensiones 
socio-culturales y muchas veces se vacían de contenido social las problemáticas 
productivas y las ecológicas y allí es donde surgen los conflictos con las comunidades, no 
hay facilidad de diálogo de los profesionales universitarios con la comunidad, se 
relacionan mejor con los empresarios rurales, no estudiaron las dimensiones del vínculo 
(gemeinschaft) —comunidad— son expertos en el vínculo contractual que establece el 
tipo sociológico llamado (gessellschaft) sociedad.


Para llegar a comprender el significado de ser agrointeligentes deberíamos incorporar 
no solo currícula que se corresponda con esa formación, sino reestructurar el sistema 
educativo tanto en Primaria, Secuandaria como la formación técnico profesional (UTU) 
y la Universidad para que el estudio y la investigación se fusionen con la práctica. 
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Para salvaguardar la riqueza de las prácticas culturales y la idiosincracia que hasta hoy 
han hecho posible la vida de las comunidades rurales, es necesario que las nuevas 
generaciones de jóvenes estudiantes, docentes e investigadores de todo el país puedan 
realizar sus investigaciones y su práctica en el medio rural con y junto a las comunidades 
rurales.


Esta capacidad o competencia agrointeligente no se adquiere sólo por saber aplicar 
tecnología a cierta modalidad de producción agropecuaria sino a través de la formación 
integral de las nuevas generaciones, que primero estudien la historia socioeconómica, 
cultural y política de nuestra sociedad rural y urbana inserta en esta región de América, 
para luego adaptar de otras experiencias aquellos conocimientos que nos posibiliten un 
desarrollo autónomo con pensamiento creativo, además del conocimiento instrumental 
necesario para aplicar nuevas tecnologías.


Es fundamental el estudio de la demografía y la cultura rural para acompasar los 
cambios tecnológicos en la reproducción de la vida social y productiva del sector 
primario rural. Su continuidad hasta hoy nos ha asegurado la viabilidad de un proyecto 
nacional y regional proyectado hacia un futuro cercano donde alimentos y conocimientos 
serán los ejes por donde transitará la vida de las viejas y nuevas generaciones. 


Debemos intentar el desafío de frenar la migración rural hacia las ciudades y retener a 
los jóvenes en el medio rural.


Comprender el significado de agrointeligentes, es comprender las tensiones y 
conflictos de la cultura de la comunidad rural interactuando con la cultura de la sociedad 
urbana. Esa es nuestra manera de ejercer la pedagogía de la interculturalidad en el 
contexto de las comunidades rurales y de la educación al Norte del Río Negro, para 
intentar poner en valor nuestro lugar en el mundo.


Ante esta constatación es que empezó a aparecer la necesidad de crear una red de 
profesionales que quisieran trasladarse desde Montevideo a las regiones del norte del 
país, que se instalaran con su familia y comenzaran a atraer a su vez a más profesionales 


universitarios para residir con sus familias en las comunidades rurales. Tendrán que 
ser profesionales con vocación e interés de trabajar junto a las poblaciones rurales y 
dispuestos a aprender y valorar los saberes locales, para aportar y trabajar más cerca de 
esa realidad —las comunidades rurales— desconocidas y por tanto no valoradas.


Etnología rural


… Gauchos fueron los mestizos fruto de la fusión de pocos padres europeos con una 
multiplicidad de madres indígenas, más identificados con aquellos que con éstas y 
que hablaban guaraní mejor que el español. Nacidos en los amplios espacios 
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pastoriles junto con el ganado que se multiplicaba prodigiosamente, mantuvieron 
por endogamia sus características biológicas originales, conservando por el 
aislamiento de la campaña las técnicas de subsistencia… (Darcy Ribeiro, 1972)4


La comunidades rurales al norte del río Negro, son genealógicamente continuadoras 
de las poblaciones que en enfrentamientos y tragedias de guerras fratricidas, en amores y 
odios, sobrevivieron con dignidad y valentía subsumidos siempre al poder político de 
caudillos y doctores. Fundaron la riqueza de estas tierras poblando la campaña, fueron 
soldados en las guerras, peones en la paz y siempre la base de la riqueza sobre la que se 
construyó la opulencia metropolitana. Esa ha sido la historia rural del Uruguay moderno. 
La mayoría de los monopolizadores de esa riqueza —ya desde 1870— residían en 
Montevideo


La herencia de las formas de producción-explotación del pasado colonial en el Rio de 
la Plata, dejaron huellas en la herencia sociocultural del enclave colonizador que 
continúan hasta nuestros días.


Este territorio norteño más oriental que uruguayo, lo decimos porque aquí no es tan 
fácil encontrar abuelos que bajaron solamente de los barcos. Darcy Ribeiro creó la 
tipología de pueblos testimonio, pueblos transplantados y pueblos nuevos. Aquí las 
comunidades rurales y las urbanas no se ajustan al tipo sociológico de pueblo 
trasplantado; al norte del Rio Negro el tiempo de mestizajes dió criollas y criollas menos 
trasplantados más parecidos a pueblos nuevos, más poblaciones quilombolas en el sentido 
de zonas relativamente liberadas de las persecuciones de portugueses.


Por tanto la «uruguayidad» es siempre un sentimiento más urbano y «blanco» del área 
metropolitana, el ser oriental en cambio está más vinculado al área rural, más mestizado 
con los orígenes afroindoamericanos y hermanado con entrerrianos, correntinos y 
riograndenses. Al fin somos todos en realidad orientales del río Paraná, torrente difícil de 
cruzar, verdadera frontera regional que hacia el oeste se vincula al Alto Perú y hacia el 
oriente cruza el río Uruguay y hasta el Atlántico no se detiene. De ahí que a la cultura de 
esta región la antropología y sus estudiosos la denominan cultura del mate y del jinete, 
cultura gaucha o gaúcha.


Esas herencias culturales de la estratificación racial impuesta por la conquista y luego 
por la estructura extractiva de materias primas desde la colonia hasta nuestros días 
arrastra todavía la insoslayable división de tareas racializadas, peones criollos mestizos 


de «negro» e «indio», su gestualidad marcada por las tareas de su clase los delata, los 
delata también su fenotipo. La sociedad mentalmente y políticamente dominada por la 


4 Darcy Ribeiro, o. cit., pág. 450
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elite «blanca» es la que impone un modelo clasificatorio y naturaliza el lugar social que 
ocupan los «no-blancos» convirtiendo la herencia de la historia socioeconómica de esta 
región en una barrera para la movilidad social.


Bajo la mirada de la elite «blanca» dominante, ubicada en las ciudades, el «no blanco» 
es desvalorizado y la inscripción del color «no blanco» de su piel lo convierte en barrera 
de ascenso social, queda así «apresado» en uno de los estratos sociales «pobres» de la 
sociedad. Se lo despoja de identidad étnica y se los subsume en la pobreza y se los 
discrimina con acciones y palabras que desvalorizando su origen y ascendencia africana o 
amerindia originaria, reproduce en la población «no blanca» un proceso de endoracismo 
que el martiniqués Franz Fanon describió en su libro «Piel negra máscaras blancas». 
Cuánto más oscura la piel más lejos de la escuela y más cerca de la cocina, de la limpieza y 
del prostíbulo la mujer. De allí cuesta mucho salir, no las deja salir la ideología de esta 
parte de América del Sur que producida por la clase dominante nos domina también 
mentalmente. En la ciudad porteros y choferes, recolectores de basura u obreros de la 
construcción, tropa de los cuarteles, las mujeres: limpiadoras, obreras, prostitutas y antes 
«chinas» cuarteleras en la campaña.


La movilidad de estas capas pobres de la sociedad tienen una pesada mochila que les 
ha acotado su lugar en la sociedad; eso es lo que debemos compensar hoy, abrirle la 
cancha a los más desposeídos, pues si el abuelo hizo patria ya se les olvidó a todos y lo 
marcan hoy con la pobreza incrustada en el color de su piel. El patrón el estanciero, el 
hacendado, el «gringo» como se lo sigue llamando hoy, es también mestizo de etnicidades 
pero de las super-participantes en los sectores jerárquicos de poder; desde que se 
instalaron los poderes coloniales cada uno a su turno, lucen hasta hoy sus sobrepresentes 
«dobles» apellidos ingleses, vascos, catalanes, franceses o norteamericanos. 


Situación actual de las comunidades rurales


El concepto que manejamos en este trabajo —para la mejor comprensión del mismo 
— lo podemos ubicar y precisar en cifras por departamento y por región. 


La suma total de ciudadanos viviendo en poblaciones con menos de 5000 habitantes 
(94.030) sumada a la población rural según INE -2004 (70.172) nos da una cifra de 
164.202. Esta es la población que conforma lo que hemos denominado en nuestro estudio 
«comunidades rurales» . 


En números absolutos la población de las comunidades rurales al Norte del Rio Negro 
en los siete departamentos estudiados incluído Durazno, llega a 164.202 ciudadanos 
(INE- 2004)
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La situación límite a la que han llegado las comunidades rurales no admite demoras 
para un abordaje concreto y una intervención con planes y políticas públicas 
multisectoriales que ya deberían dejar de ser planes de emergencia. 


Es hora de sustituir los planes de emergencia que al ser promovidos, supervisados y 
gestionados desde Montevideo nacen ya sin inserción en la medio rural por falta de datos 
concretos y de un relevamiento exhaustivo de datos empíricos en el propio territorio que 
permitan conocer las reales necesidades de su gente. 


Cuando se interviene con políticas y pautas urbanas elaboradas muchas veces por 
técnicos de organismos internacionales expertos en macroindicadores, su aplicación no 
se adapta a las comunidades rurales. La aplicación de esos proyectos con fondos 
internacionales y «grilla» extra territorial en su gran mayoría se convierten en un 
«emparchado» de microexperiencias no sustentables en el tiempo.


Construir justicia social como responsabilidad del Estado debería sustentarse sobre un 
entramado de acciones de ministerios-intendencias-iniciativas privadas-cooperativistas 
y/o de corte capitalista, controlados y con seguimiento de los funcionarios del Estado, 
donde el uso de su tiempo laboral no se desperdicie en viajes ni viáticos, sino que se 
aproveche con acciones desde bases asentadas en el propio territorio. 


El territorio no debe ser una abstracción de moda en las políticas públicas, no es hacer 
turismo social ni rápidas recorridas en vehículos oficiales o contratados, planificando 
charlas de 3 ó 4 horas con siempre los mismos referentes locales y pocos vecinos 
(llamados talleres) presentación de power-point conclusiones saludos y vuelta a la ruta. 


El territorio no es sólo geografía ni estadísticas, sino miles de familias que se 
mantienen en un abanico de comunidades rurales que se resisten a abandonar sus parajes 
natales y que por ello merecedoras de ser arropadas en la Reforma Social de este gobierno 
y alcanzar el pleno goce de sus derechos sociales, culturales y laborales. 


Trabajo rural


Conocer con mayor profundidad la producción y reproducción de la vida en el mundo 
del trabajo de campo y sus aspectos de seguridad y brechas de desigualdades 
comparativas con los derechos que ya gozan los trabajadores en los sectores secundario y 
terciario de la economía. 


Rentabilidad de la producción y salarios de trabajadores. Características del 
minifundio y la subsistencia familiar. Cómo se ha ido transformando el pequeño 
productor en asalariado rural, qué cambios se han operado en su sobrevivencia al 
combinar las changas con la atención a su pequeño establecimiento. 
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Es importante para conocer la realidad socio-económica de las áreas rurales tener 
presente entre otros datos: la cantidad y tamaño de predios, sus propietarios, 
arrendatarios o medianeros, diferenciar establecimientos de producción familiar de los de 
producción capitalista, su rendimiento, ingresos y tipos de tareas rurales en cada región y 
su interrelación, tipo de herramientas de producción. 


Algunos ejemplos para quienes no conocen la dinámica de las tareas productivas 
rurales. Desde hace ya varias décadas, las comparsas de esquiladores se manejan como 
empresas independientes del establecimiento dónde es contratado su servicio y también 
empieza a suceder lo mismo con los alambradotes y los propietarios de máquinas 
enfardadoras y cosechadoras que realizan las tareas en distintos establecimientos donde 
son contratados durante las diversas zafras. 


En esta región norteña la forestación se combina en diversas modalidades con la cría 
de ganado y agricultura extensiva 


Estos datos, unidos a la cantidad y tipo de animales que posee un establecimiento más 
la fuerza de trabajo que emplea, nos permitirán dar cuenta de las distintas estrategias que 
el trabajador rural ha pergeñado para no abandonar definitivamente las zonas rurales 
incluyendo el turismo ecológico que entre otras variantes han apelado al mismo, algunos 
productores familiares de la zona de Cuchilla de Laureles al noroeste de la ciudad de 
Tacuarembó, de manera de compensar bajos niveles de producción animal por el tamaño 
de los predios y el tipo de suelo..


Distribución de la tierra


Promover la investigación de campo para producir conocimiento directo sobre los 
tipos de suelo, de las áreas dedicadas al pastoreo ovino, lanar, a la agricultura, a la 
forestación, a la minería y de las tierras improductivas de especulación financiera. Tipos 
de explotación y superficie explotada, conocimiento de quiénes explotan los diversos 
predios, número de hectáreas y características del suelo. tipos de emprendimientos 
industriales, producción y puestos de trabajo que absorbe, niveles técnicos requeridos, 
capacitación y niveles de tecnología utilizados.


Trabajo rural industrializado


Estudiar nuevos emprendimientos industriales en el medio rural. Las industrias 
derivadas de la forestación como aserraderos, fabricaciones de carpintería rural, muebles 
etc. unidas a las derivadas del cultivo de granos, como molinos etc podrán instalarse en 
áreas rurales acercando nuevas fuentes de trabajo a la comunidad rural, diversificando su 
actividad y generando productos de utilidad en el medio rural como estructuras de 
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madera para puentes, mantenenimiento de Escuelas y generación de cursos técnicos que 
operen en las cercanías del propio territorio donde se formen constructores de viviendas 
funcionales al medio rural fabricadas en piedra, barro y madera, instaladores sanitarios, 
técnicos en instalaciones eléctricas, técnicos en reparación de PC, etc. 


Formación docente


Potenciar la capacidad regional para la formación de profesores de educación media, 
profesionales universitarios y formación técnica INET-UTU descentralizados de la 
capital Montevideo y con autonomía para flexibilizar los trayectos de las diferentes 
carreras en los diferentes subsistemas sin por ello perder calidad en el conocimiento que 
se brinda.


Conocer a su vez profundamente las debilidades y fortalezas de la distribución 
territorial de las instituciones educativas y fortalecer el entramado de institucionalidad 
regional vinculando investigación con producción, a la vez que promover y aumentar la 
complementación en las áreas de actualización docente, en una praxis de permanente 
comunicación con las comunidades rurales desde donde provienen los estudiantes y en 
aquellas regiones donde la dispersión es mayor, desarrollar escuelas e institutos con 
residencia estudiantil en los mismos.


La salud rural


Dotar de transporte adecuado a las rondas médicas y las diversas variables que inciden 
para poder cumplir eficientemente con la atención de salud en la campaña, apoyando 
desde la práctica universitaria de extensión en las diversas carreras que forman 
profesionales de la salud. Conocer el tipo de alimentación en la campaña y a su vez 
prevención de las enfermedades más comunes por el tipo de trabajo, contacto con 
enfermedades de origen animal, por la manipulación de agrotóxicos en las praderas, 
forestación y agricultura extensiva. 


La educación rural


Entender desde la perspectiva antropológica las diferencias entre un niño rural y un 
niño urbano y descubrir desde la propia realidad rural el valor que tiene el maestro 
residente en la comunidad, vinculado diariamente a la vida rural. 


La importancia de incorporar un profesor de educación física y otro de música 
itinerantes en núcleos de escuelas rurales y la instalación en cada escuela rural de 
estructuras de juegos infantiles que diversifiquen la socialización a través de la actividad 
física. Promover al menos dos viajes por año de estudio y recreación de los estudiantes en 
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ómnibus contratados que les permita vivencias inolvidables en torno a actividades 
científicas, artísticas y de sensibilización de otras ormas de vida alejadas de su entorno 
cotidiano que los acerque a zonas lejanas de su propio país así como también cruzar las 
fronteras vecinas de Brasil y Argentina y conocer a sus pares en sus especificidades 
socioculturales..


Escuela rural


Para todos los estratos sociales de las comunidades rurales la escuela es el ámbito más 
cercano de vinculación institucional; la participación de los vecinos es siempre muy 
activa en las comisiones de fomento de las escuelas apoyando actividades solidarias para 
juntar fondos para reparaciones, compras de bombas de agua y/o equipo generador, 
tareas de mantenimiento, etc. A continuación señalamos algunos temas que 
desarrollaremos al abordar el tema educación en la parte II de este trabajo, aún sin 
terminar y que forman parte de algunas de las conclusiones a las cuales hemos arribado 
mientras vamos organizando la difusión de los avances de esta investigación de campo 
junto a las comunidades rurales de esta región: 


1. crear obligatoriamente la quinta en cada escuela rural y promover entre padres o 
vecino un encargado de quinta como en las escuelas granja que trabaje en 
coordinación con el maestro encargado; 


2. instalar juegos como hamacas, toboganes, subibajas para desarrollar habilidades 
físicas; 


3. efectivizar profesores itinerantes de Educación Física, Danza y Música 
semanalmente; 


4. sugerimos que al menos los maestros permanezcan toda la semana en la escuela 
rural, creemos que el mejor resultado se logra cuando los maestros residen en la 
escuela y realizan visitas programadas a las familias de los escolares organizando 
actividades también para los adultos; 


5. taller de informática para padres para capacitarse en el manejo básico de XO; 


6. retomar en la formación magisterial las dos semanas de práctica docente en 
escuelas rurales con la metodología de las misiones sociopedagógicas. Esto es 
acampar en la comunidad durante al menos 15 días, con previo trabajo de puesta 
al día de información de cada localidad recopilando información general de la 
comunidad y luego organizar actividades con toda la comunidad, planificando 
visitas con médicos, odontólogos, recopilando datos claves para el fortalecimiento 
de la comunidad en las dimensiones de salud, alimentación, violencia 
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intrafamiliar, hasta actividades recreativas y recopilación de historias locales con 
los referentes de cada comunidad, para en una tercer etapa socializar con la 
comunidad los resultados del trabajo;


7. introducir en los programas de formación docente los estudios de sociología y 
antropología rural con investigación aplicada a las regiones geográficas y 
socioeconómicas en las que están insertos los institutos departamentales y 
regionales. h- Revincular al Instituto de Colonización con el departamento de 
Educación Rural de Anep (DER). 


No hay inserción en el medio rural si la familia se ve obligada a dispersarse y separarse 
padre, madre e hijos. Sin escuela, ni educación secundaria y terciaria en las cercanías de 
las comunidades; sin que se alimente a niños y jóvenes con los avances del conocimiento 
académico, no se producirá el proceso de interculturalidad que permite potenciar el no 
abandono de su lugar natal, su querencia, sus afectos su memoria, sus antepasados 
muertos, los que otorgaron sentido de pertenencia a esa comunidad. Interculturalidad es 
el proceso que potencia sus tradiciones y saberes comunitarios, contribuyendo a conjugar 
las raíces culturales su memoria social con las proyecciones y vuelos actuales que 
posibilita la innovacion de las llamadas tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC). 


Consideraciones finales


La instalación de una plataforma institucional conjugando a la Universidad de la 
República (Udelar) y los subsistemas de ANEP (Administración Nacional de Educación 
Pública) del Uruguay conlleva una acumulación planificada de energías para poner en 
órbita un proyecto formado por los mejores gestores políticos y técnicos instalados con 
sus familias en la región, Los mejores quiere decir que el estímulo no estará dado sólo por 
mejores ingresos sino por la vocación y eficiencia en su actividad; estar dispuestos a dejar 
de ser forasteros y ganarse la confianza de la gente. Todo ello conjuntamente con los 
equipos locales ya establecidos y funcionando.


Ya no serán observatorios alejados cientos de kms de la realidad sino que será su 
proximidad permanente con el medio a transformar la que acrecentará su eficiencia.


 No será necesario sobrecargar los insumos de traslados y viáticos multiplicados en 
cientos de viajes desde la centralidad de la capital del país —Montevideo— sino que en 
cada región, en el propio territorio, conociendo de cerca las crecidas y cortes de caminos, 
cortes de energía eléctrica, dificultades en las conexiones a Internet, donde maduraremos 
proyectos concretos de corto y mediano alcance para acompasar los otros planes 
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estratégicos más globalizados de la Udelar y el país vinculando los sistemas educactivos y 
productivos de la regón norte del río Negro con las Universidades de Brasil y Argentina.


La reforma social impulsada en Uruguay desde el 2005, no ha llegado 
sistemáticamente a la comunidad rural, aparecen ausencias y desentendimientos por 
parte de las oficinas locales encargadas del relevamiento. Pareciera que en vez de avanzar 
en justicia social hacia los más desprotegidos y premiar al ciudadano de la campaña, se lo 
posterga y se lo castiga para que busque solución a sus problemas dejando su tierra, si no 
aceleramos el fortalecimiento institucional en las areas rurales seguiremos expulsando al 
trabajador rural de su mini propiedad, abandonando su espacio productivo sus oficios 
inútiles en el asfalto de las ciudades : alambrador, domador, esquilador, chacarero, 
herrero, constructor en piedra y quincha. Deberá abandonar sus animales por falta de 
tierra y al entrar en el ámbito urbano las habilidades culturales no se trasmitirán a las 
nuevas generaciones, involucionarán a parásitos del asfalto y consumidores con tarjeta en 
las «góndolas» de los supermercados que le venderán lo que antes producía en su propia 
tierra. 


La Universidad por su parte, como vector institucional responsable de producir 
conocimiento que debe promover las competencias agrointeligentes de docentes y 
estudiantes y alentar la acción crítica ante el valor estratégico que tiene el territorio que 
sustenta la nación (3)5; ¿ asumirá el liderazgo intelectual ante el dilema de extranjerizar la 
tierra para el uso extensivo de industrias extractivas? 


Nuestra responsabilidad intelectual como universitarios está en fortalecer la capacidad 
crítica y nuestra autonomía, al decidir nuestro destino imbricado profundamente con el 
de las sociedades contemporáneas de Nuestra América. 
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Constitución de la República Oriental del Uruguay.


Ribeiro, Darcy, Las Américas y la civilización, Bs As, Centro Editor de América Latina,1972


5 Constitución de la República Oriental del Uruguay
«De la nación y su soberanía 
Artículo 1°. 


La República Oriental del Uruguay es la asociación política de todos los habitantes comprendidos 
dentro de su territorio.»
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GT 32: Estudios sobre trabajo y trabajadores en el ámbito rural


¿De qué hablamos cuando hablamos de creencias? Creencias, 
demografía y trabajo en la perspectiva de la investigación antropológica. 
Trabajo y trabajadores de pueblo Colón. Etnografía1


Lic. Leticia Matta2


Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Udelar.


leticia.matta@gmail.com


Resumen


Este reporte trata de creencias arraigadas en el conocimiento común y la exposición de las 
mismas como resultado del trabajo de campo de la etnógrafa en la confluencia entre antropología y 
epistemología.Existe una creencia acerca de la causa esencial para la pérdida de habitantes en los 
pueblos rurales. Esta declinación se debería a la pérdida de empleos y a los cambios en el mundo del 
trabajo. El trabajo de campo ha corroborado la contundente presencia tanto de la falta de trabajo 
como del despoblamiento. La determinación de una relación unívoca entre ambas variables puede 
conducir a errores. A medida que esta investigación se desarrolla, surgen las complejidades de la 
transición demográfica a nivel local. La etnografía está cuestionando algunas creencias simplistas 
acerca de la incidencia real de estos fenómenos. El cambiante mundo del trabajo merece un análisis 
más profundo, apuntado a las evidencias de su relación con los cambios poblacionales, la movilidad, 
las migraciones, las diferentes etapas del ciclo vital, su dimensión transversal. La organización de la 
vida familiar actúa sobre el trabajo y sobre la forma en que hombres y mujeres se insertan en sus 


1 Proyecto «Trabajo y trabajadores de Pueblo Colón. Etnografía». evaluado e incluido en la Incubadora de Proyectos 
de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, resolución del Consejo del 23 de mayo de 2012 (Expte. 
Nº 120012-001870-11). Todos los testimonios incluidos en este avance de investigación corresponden a dicho 
proyecto, salvo que se indique específicamente lo contrario.


2 Leticia Mata García es Licenciada en Ciencias Antropológicas (opción investigación) , maestranda en Antropología 
de la Cuenca del Plata, por la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación de la Universidad de la 
República (Montevideo, 2011), identificada con la C.I. Nº 1.928.869-3, con domicilio en Molinos de Raffo Nº 306, 
Montevideo. Teléfono 098 92 23 51. Dirección electrónica: leticia.matta@gmail.com
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empleos. Las creencias, arraigadas en relaciones duales eventualmente ambiguas y fragmentarias, 
están profundamente instaladas en el ideario colectivo.


Esta investigación sirve para una comprensión más profunda y para allanar el camino a la 
adopción de políticas sociales para la mejora en la calidad de vida de la población rural.


Palabras clave: creencias, etnografía, trabajo rural, despoblamiento.


Despoblamiento y trabajo en un pequeño pueblo del interior 


Desde hace tiempo existe la creencia que el problema determinante del despoblamiento de los 
pequeños pueblos rurales, es la falta de trabajo y que ésta es la causa fundamental y aún exclusiva de 
la pérdida de habitantes y del envejecimiento de los remanentes. Si bien la investigación que 
estamos desarrollado corrobora, la contundente presencia de ambos hechos, (A) falta de trabajo y 
cambios en el mundo laboral y (B) despoblamiento, la determinación de una relación causal 
unívoca entre ambas variables podría conducir a errores a la hora de proponer soluciones prácticas. 


Uno de los errores o falacias lógicas al determinar causas y efectos, es el de suponer, sin prueba o 
investigación suficiente, que cuando dos hechos se producen en forma más o menos simultánea uno 
es causa del otro 3. 


Los cambios demográficos en el Uruguay contemporáneo están bien sintetizados en estudios 
específicos como el de Barreto (2011)4 quien se refiere a la trayectoria histórica y la conformación 
poblacional original y compleja de los múltiples pueblos o caseríos de la campaña.«Hoy estas 
poblaciones se encuentran muy disminuidas demográficamente, sus efectivos jóvenes emigran hacia 
centros poblados más importantes, y solo queda en ello una población muy reducida, conformada 
sobre todo por ancianos. Sin embargo, se desconoce como actuaron en el pasado los procesos micro 
evolutivos sobre estas poblaciones, las cuales condicionan su presente y su futuro» (Barreto 
2011:36). 


La población contemporánea de Pueblo Colón, ubicado en el noreste del departamento de 
Lavalleja, sufrió la segunda mitad de su existencia como núcleo urbano —periodo que coincide con 
las pasadas cinco décadas— una notable disminución de la población, con una predominancia neta 
de mujeres, especialmente de edades medias y altas. Se registra escaso crecimiento vegetativo, 


3 Cum hoc, ergo propter hoc. De este modo si se registra desocupación (A) y despoblamiento (B) se podría establecer 
que A es causa de B, lo cual podría ser una conclusión prematura puesto que existen por lo menos otras cuatro 
posibilidades: que B sea la causa de A; que exista un tercer factor desconocido que es la causa tanto de A como de B; 
que la relación sea tan compleja que ambos hechos, A y B, sean pura coincidencia y, finalmente, que B sea la causa 
de A y, al mismo tiempo, que A sea causa de B (relación sinérgica donde la interacción entre los fenómenos genera 
los efectos observados).


4 La tesis doctoral de Barreto aborda con un enfoque propio de la biodemografía el análisis de una población rural 
Uruguay, con lo que da a conocer el proceso poblacional de la antigua reducción indígena, Villa Soriano, desde su 
fundación hasta la actualidad.
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marcada envejecimiento e índices que no alcanzan para la renovación poblacional. Los saldos 
migratorios son negativos y las tasas netas de emigración elevadas, sobre todo como producto de la 
atracción ejercida por el crecimiento urbanístico de Maldonado y sus alrededores y el 
«deslizamiento poblacional» sobre el eje de la ruta 8 (hacia el sur: Mariscala, Minas, Montevideo y 
hacia el norte: José Pedro Varela). La mortalidad es baja y ocurre principalmente en edades 
avanzadas, pero las tasas de natalidad y fecundidad se han reducido a más de la mitad respeto a las 
poblaciones originales. Un alto porcentaje de la prole de cada generación, se pierde por emigración, 
predominantemente al alcanzar edades reproductivas y aún antes por razones de acceso a la 
enseñanza secundaria. También se produce un incremento de la consanguinidad con respecto a 
poblaciones históricas, pues hay escasa contribución de pobladores foráneos.


A medida que avanza la investigación aparecen clara y concretamente las complejidades de la 
transición demográfica y la etnografía pone en cuestión las creencias simplistas acerca de las causas 
y efectos de estos fenómenos sobre la población. Los cambios demográficos deben comprenderse en 
un conjunto amplio y variado de pautas socio-culturales (Cavalli-Sforza 1999: 271) y no en una 
dinámica simplista de relación directa entre «cantidad de puestos de trabajo - aumento de la 
población». 


Toda la población mundial, aunque en distintas etapas y a ritmos diferentes, estaría adhiriendo a 
pautas culturales y demográficas que provocan un conjunto decambios contemplados en el modelo 
de transición demográfica (Livi-Bacci, Massimo,1990: 119-143) (Harris 1988: 339-361). Las 
sociedades pasan de un régimen de alta natalidad y alta mortalidad a una fase de baja mortalidad y 
bajísima natalidad, en la medida en que transcurren procesos de industrialización y urbanización. Si 
bien se trata de fenómenos muy generales no es difícil percibir su incidencia aún a nivel de 
localidades pequeñas. 


Por ejemplo, Stein y Rowe(2003:497-502), advierten que en las sociedades que alcanzan las 
últimas fases de la transición demográfica, las mujeres tienen la tercera parte de los hijos que en las 
sociedades agrarias, la expectativa de vida ha aumentado grandemente, el papel de las mujeres y de 
los jóvenes ha sufrido cambios sustanciales, la familia ha dejado de ser la unidad productiva básica, 
la producción y el consumo de bienes y servicios se ha decuplicado en relación con el de las antiguas 
sociedades agrícolas y la división del trabajo es enormemente más compleja, la educación se ha 
extendido y el analfabetismo se ha reducido a un mínimo insignificante en las sociedades 
desarrolladas, la velocidad de los viajes se ha multiplicado por 100 y la de las comunicaciones por 10 
millones de modo que el mundo entero es, en la actualidad, «más chico» que Inglaterra antes de la 
Revolución Industrial.


En nuestro país, tomado en su conjunto, el censo de 1963 ya muestra una natalidad en descenso 
paulatino (pero aún alta si la comparamos con los datos actuales) y un gran retroceso en la 
mortalidad. El Uruguay de hace medio siglo comenzaba a alcanzar condiciones que permitían que 
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un número mayor de individuos llegase a su edad reproductiva, a causa demejoras en las 
condiciones económicas, sanitarias, en la calidad de vida y el consiguiente aumento de sobrevida 
para las cohortes.


Los datos actuales de nuestro país (Pellegrino et al. 2008:11-43; Varela et al. 2008: 35-68), indican 
que nos encontramos en la etapa más avanzada de transición demográfica caracterizada poruna 
primera fase (censo de 1908) de alta natalidad - alta mortalidad, una segunda fase (censo 1963) de 
natalidadaún alta y descenso paulatino de la mortalidad, una tercera fasedonde comienza un 
descenso paulatino de la natalidad y continua el marcado descenso de mortalidad (ya en el censo 
1963) y una cuarta fase (censo 2004) de muy baja natalidad y muy baja mortalidad. Los datos de 
natalidad muy baja (censo 2011)insinúan un descenso mayor a futuro y una alta esperanza de vida, 
que dejará al país a nivel de los guarismos demográficos de Europaoccidental y de los Estados 
Unidos5. 


Es preciso establecer que nos encontramos ante una tendencia de gran complejidad que afecta no 
solamente a las pequeñas localidades, a la población rural o al departamento de Lavalleja6 sino al 
país en su conjunto como parte de un fenómeno que tiene dimensiones universales aunque con 
ritmos, escalas y características culturales peculiares.


Los pequeños pueblos, más aún los ubicados en las zonas de ganadería extensiva,mantienen a 
duras penas cierta infraestructura pero se vienen despoblando desde hacemás de 50 años. No 
acceden, sus pobladores, a la mayoría de los bienes y servicios de los centros urbanos mayores. A su 
vez, los cambios en el mundo del trabajo parecen tener relación con la variación de las condiciones 
de empleo, la falta de homogeneidad y el predominio de la informalidad que aparecen como 
determinantes de la vulnerabilidad de los trabajadores rurales y sus familias, de sus elevados índices 
de pobreza, a pesar de su fuerte identidad comunitaria y la gama de recursos de estos pobladores 
para enfrentar los desafíos en materia de salud, educación, vivienda, cultura y recreación. 


La vida no es para el trabajo, no existimos para trabajar, el trabajo es para hacer posible la vida, se 
trabaja para vivir. El trabajo es un valor que permanece a pesar de sus transformaciones. Es un 
derecho y no solo un deber social. Su valor consiste en que por el dominio y transformación de la 
naturaleza, el trabajo es una actividad creadora debienes y servicios sin los cuales no podría 
asegurarse la vida ni la reproducción de la especie. Facilita la inserción social y permite, por medio 
de los ingresos salariales, o del seguro o subsidio a los desocupados, las obtenciones de recursos para 
sobrevivir autónomamente sin depender de la beneficencia o del esfuerzo de otros (Neffa 2003). 


5 Tasas anuales de crecimiento de la población uruguaya en porcentajes (Fuente: INE – Censos 1963, 1975, 1985, 
1996, 2004-Fase I y 2011): 1963/1975 = 0,62; 1975/1985 = 0,56; 1985/1996 = 0,64; 1996/2004= 0,32; 2004/2011 = 
0,19 


6 La población del departamento de Lavalleja disminuyó un 0,49 % su en el periodo intercensal 2004/2011. De los 18 
núcleos poblados censados en el departamento, 11 tienen menos de 200 habitantes (Pueblo Colón 180). Fuente INE, 
Censo 2011.
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Por lo tanto, los cambios en el mundo del trabajo y su instalación como causalen el discurso 
hegemónico merecen un análisis más detenido, las causas y consecuencias de los fenómenos 
poblacionales y vitales, la inserción en el mundo del trabajo a lo largo de las diferentes etapas del 
ciclo vital y su transversalidad. Esta información tan instalada en el ideario colectivo, es 
fragmentaria, por lo tanto se necesita más investigaciónque sirva no solamente para una 
comprensión profunda sino para la reversión y adopción de medidas eficaces y pertinentes ante esta 
situación concreta. 


Nuestro tema es la cultura, no la economía ni las finanzas; sin embargo parece evidente que 
vastas esferas del mundo cultural —los sistemas de signos, las costumbres, las formas estéticas, la 
velocidad, el tiempo, los objetos que deseamos y aun la materia misma de nuestros anhelos y de 
nuestros pensamientos— están fuertemente influidos por la dinámica que adquieren los procesos 
económicos a escala mundial, vehiculizados por los mercados que responden a su vez a acuerdos 
políticos financieros de orden supranacional, a la articulación de grandes bloques comerciales, a la 
imposición de signos universales que todos entienden y de sistemas de comunicación instantáneos 
que llevan al mundo entero al interior de los hogares, proporcionando modalidades de consumo 
que atraviesan el globo y desafían la diversidad de lenguajes. (Margulis, Urresti 1999).


A pesar de que los gruposbuscan un equilibrio generalen su producción y dispositivos efectivos 
que organizan esas relaciones de trabajo y capital, elaumento de lapobreza extrema y de la 
marginalidad, muchas veces, se desarrolla en forma paralela al incremento de la productividad de 
alimentos y a los avances técnicos en salud, cuando no existe una política social definida para 
evitarlo (Trinchero, 1988). En todo caso, «la mano invisible del mercado» no determina una 
evolución que asegure automáticamente la socialización de las mejoras.


El acceso diferencial a los recursos adquiere un significado especial cuando se considera 
desde el punto de vista del proceso productivo, que implica a personas concretas situadas en 
diferentes relaciones con respecto a medios de producción. Esta perspectiva crea un modelo que 
destaca la producción como el proceso fundamental que genera estructuras de la sociedad 
(Narotzky, 2004: 51) pero el trabajo de campo que venimos realizando está confirmando la 
pertinencia de las directivas políticas de atención a las situaciones de vulnerabilidad, con enfoques 
de género, étnico-raciales, de diversidad sexual, discapacidades y segmentaciones territoriales como 
forma de promover el desarrollo humano, el ejercicio de la ciudadanía, la integración social, la 
redistribución y la equidad. 


En efecto: los testimonios de los ancianos jubilados confirman el impacto benéfico del Plan de 
Atención Nacional a la Emergencia Social (PANES, 2007), reconocen que para sortear la penuria 
extrema en que vivían fue modificada fueron fundamentales las ayudas previstas en el mismo: las 
canastas de alimentos efectivamente les salvaron la vida. Por otra parte, la jornada regular de mayor 
actividad económica, socialización y movimiento en Pueblo Colón se produce, sistemáticamente, 
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con la llegada mensual de los pagadores del Banco de Previsión Social (transacciones, pago de 
cuentas, intercambio, reuniones y encuentros, pequeñas compras, surtidos, renovación de bienes, 
etcétera).


El análisis de la economía familiar, indica que ha medida que las culturas han evolucionado se ha 
producido un incremento constante de la cantidad de energía producida per capìta .Una partede 
esos bienes y servicios se destinan a mantener y reproducir la vida humana, este se denomina 
consumo personal, es decir, el uso de recursos en el proceso de ganarse la vida, de ahí la importancia 
del trabajo asalariado y del trabajo doméstico, de los diferentes tipos de conformación familiares 
para asegurar productividad y reproductividad en las unidades. «Las unidades familiares no son 
únicamente unidades de consumo, sino también unidades de bienes y servicios específicos». 
(Narotzky 2004:167).


Los cambios en el mundo del trabajo rural 


El mundo rural idealizado nunca existió y mucho menos a fines del siglo XIX y principios del 
siglo XX. La desocupación y la miseria de los «condenados de la tierra» fue la que se manifestó en las 
revueltas saravistas del 900. Barrán y Nahum (1993) en Historia social de las revoluciones de 1897 y 
1904, desarrollan un amplio panorama del Uruguay rural. Sostienen que fue la vida política la que 
permitió la manifestación de la crisis en la sociedad rural, una crisis que había estado latente desde 
que el alambramiento de los campos, en el último tercio del siglo XIX, modificó profunda e 
irreversiblemente la organización del trabajo y arrojó a miles de familias a la desocupación y la 
indigencia. 


 Los métodos de trabajo y el régimen de explotación que se daba en las estancias produjeron un 
proletariado muy peculiar que no encaja en definiciones rígidas. La ganadería extensiva siempre 
aisló a los peones y el alambramiento y las mejoras técnicas precarizó el trabajo, generó 
desocupación y desarraigo. Los paisanos ya no encontraban trabajo y pasaron a engrosar los 
cordones de miseria de ciudades y pueblos o a agruparse en rancheríos o «pueblos de ratas». Nunca 
alcanzaron a ser una clase «para sí», consciente de sus intereses y capaz de concebir una oposición 
frontal a los terratenientes. 


Algunos llegaron a balbucear «aire libre y carne gorda» pero esa misma frase estaba 
revelando la incapacidad del paisano para elevarse por encima de su necesidades vitales —
impotencia impuesta por el sistema económico— y avizorar, y combatir, las causas reales de 
su marginalización (…) La ganadería extensiva, en ningún lugar del mundo, ha producido 
un proletariado consciente (Barrán y Nahum: 9).


En las estancias, los peones estaban aislados, en grandes espacios, de modo que la concentración 
mínima, salvo en cortos periodos zafrales, evitaba que el estanciero se encontrara con su antagonista 
social en su propio establecimiento. Por su parte los desocupados reunidos en rancheríos, 
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enfrentaban la miseria, la ignoranciay la falta de inserción en el aparato productivo que les impedía 
desarrollar consciencia de su situación. Este desclasamiento los ponía en situación de dedicarse a 
estrategias de supervivencia degradadas, ya sea en forma marginal (abigeato, contrabando, 
prostitución, bandolerismo, etc.) o en la represión (policías, soldados, etc.). Pero, en todo caso, 
incapaces de unirse bajo un programa común para enfrentar a la clase que los explotaba y los 
arrojaba a la indigencia.


Otro pasaje revelador respecto a las características del fenómeno advierte: «en otras naciones, el 
desarrollo acompasado de la industria urbana y las modificaciones agrícolas o pecuarias, 
permitieron que hombres desplazados de un sector hallaran fácil acomodo en el otro. Aquí eso no 
aconteció, consecuencia evidente de nuestro «desarrollo hacia afuera», de nuestra dependencia» 
(Barrán y Nahum: 8).


Más de medio siglo después del último levantamiento saravista, Pi y Wettstein (1955) en una 
extraordinaria obra de juventud dieron cuenta de las condiciones de aquellos rancheríos que 
seguían siendo tan miserables como los «pueblos de ratas» del siglo XIX. «Es preciso por lo tanto 
hacer algo y hacerlo pronto, se impone en nombre de los miles de compatriotas que habitan en 
pueblos de ratas. Y ya que se participa del instinto de la acción, nosotros que tanto gustamos de 
discutir y de planear, mostrémonos una vez capaces de ir a la acción y realizar algo, no sea cosa que 
tengamos, más adelante, que arrepentirnos de nosotros mismos, de nuestra apatía, o de nuestra 
inconsciencia» (Pi y Wettstein:182).


En 1969, las condiciones del trabajo rural, aquel pasado simultáneamente ocultado e idealizado 
en la creencia común, tampoco había cambiado. Así lo señalan Wettstein y Rudolf (1969:59) 


El trabajo es mucho más que la forma de ganarse el «pan con el sudor de la frente». La 
construcción del sentido en el trabajo debido al reconocimiento por parte de los demás gratifica al 
individuo, confirma sus expectativas en cuanto a su realización y da como resultado la edificación 
de la identidad en el campo social. Lo vivido en el trabajo produce reconocimiento, así 
como,cuando el acceso al reconocimiento está marcado por la estigmatización, se produce 
sufrimiento. El individuo necesita la aceptación de un colectivo, su comunidad y el grupo de pares, 
el trabajo es dentro de nuestra sociedad contemporánea la herramienta fundamental para este 
proceso. Naturalmente que el primer objetivo del trabajador no es ser reconocido personalmente 
sino por su oficio, por su saber hacer, y que se reconozca todas las dificultades que tiene para 
llevarlo a cabo plenamente. (Dessors et al. 1998)


La utilidad y la belleza del trabajo son condiciones deseables para todos los trabajadores. La 
utilidad entendida desde lo social, económico y técnico en interacción de lo singular con lo colectivo 
(Dessors et al. 1998). Este juicio suele ser reconocido por los empleadores, mediante aumentos 
salariales, por ejemplo. La belleza —en el sentido de la perfección, del trabajo bien logrado— es dada 
por el respeto a las normas, reglas y valores del oficio, y por la creatividad y originalidad procurando 
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el «salió bien». Los juicios de utilidad y belleza se formulan sobre el resultado del trabajo y no sobre 
el individuo, pero el reconocimiento de lo «bien hecho» es básico para la construcción de la 
identidad. En esta relación esencial somos lo que hacemos. 


Cuando hablamos de trabajo no estamos frente a actos espontáneos o de naturaleza biológica 
sino a gestos que funcionan como un lenguaje, un código subordinado a una construcción social, 
histórica y cultural. Al estar tan alejados de conductas innatas, los cambios de los modelos 
operativos corren el riesgo de afectar mecanismos sutiles que los sujetos han construido. (Dessors et 
al 1998).


Estas son las razones por las cuales los trabajadores se resisten a las transformaciones de sus 
modos operativos dando buenas razones para apegarse a sus tradiciones, piedra fundamental de la 
comunicación, comprensión y cooperación del los equipos de trabajo. Las nuevas técnicas, los 
nuevos trabajos, hacen que el individuo corra el riesgo de no ser reconocido por los otros como uno 
de los suyos. Al derogar viejos procedimientos se debe romper la cohesión del colectivo hasta 
instalar costosamente la nueva técnica. 


Los trabajadores son los más competentes para reflexionar sobre las razones y motivos para 
actuar y el sentido de sus conductas individuales en el trabajo. Tradición y cambio del mundo del 
trabajo deben pasar por la discusión colectiva como método participativo de las políticas sociales de 
Estado7, siendo los propios actores, en este caso los trabajadores rurales, quienes tienen más 
posibilidades de generar nuevas normas y valores. Aunque la afirmación de Barrán y Nahum (1993) 
en el sentido que la ganadería extensiva no genera un proletariado consciente, existe un 
reconocimiento acerca de la importancia de la ley de ocho horas en el trabajo rural y de la forma en 
que eran crudamente explotados cuando la misma no existía. Sin embargo esto no implica un grado 
de sindicalización así sea mínimo8.


Desde tiempos históricos la población rural ha sido muy vulnerada en sus derechos pero tanto 
los actores como la sociedad en general han adherido a un discurso hegemónico que refiere a un 
tiempo pasado sumamente idealizado: «antes había mucho trabajo» suele confundirse con «antes las 
cosas daban mucho trabajo», por ejemplo el lavado de ropa a cargo de las mujeres.


En el medio rural, el terminar la escuela era elrito de paso a la vida adulta eimplicaba, muchas 
veces, separarse de la familia. A los doce años los «hombrecitos» salían a ganarse el pan y las 
«mujercitas» ocupaban su lugar en el trabajo doméstico.


7 Ley Nº 18.441 de 24/12/2008. «Jornada Laboral y Régimen de Descansos en el Sector Rural». Asequible en: 
http://www.impo.com.uy/trabajorural


8  Rosemberg, Joel y Ricardo Leiva (2011) El campo después de la ley de ocho horas (entrevista a los directores del 
video «Los olvidados de la tierra»); emitida en el programa No toquen nada por Océano FM, el 10 de abril de 2011 a 
las 16 y 23. Asequible en: http://www.180.com.uy/articulo/18208_El-campo-despues-de-la-ley-de-ocho-horas.
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La interacción de los individuos nos brinda la dimensión intersubjetiva, la dimensión social de la 
experiencia y hace que la memoria se torne clave. La representación del pasado es construida como 
un conocimiento cultural compartido por generaciones sucesivas y por diversos otros. Según parece 
siempre habrá un intento de presentar una narrativa del pasado hegemónica, legítima, una historia 
oficial, pero los procesos de memoria nunca son acabados, siempre están abiertos y la memoria es 
selectiva y se ajusta a nuestras creencias


La vida doble es la vida en dos partes, el trabajo y la familia, que forman los dos polos de 
nuestra vida individual y de la vida social. Son inseparables. El ejercicio del trabajo 
profesional, en el ámbito de la agricultura o del artesanado, es un tipo de caso ejemplar de 
articulación entre familia y empleo. (Barrere-Maurisson 1994, p. 134) 


El trabajo profesional se ejerce en el marco de la familia, de allí la expresión «trabajo familiar». En 
las familias de agricultores o de artesanos y, por extensión, en las familias rurales hay coexistencia y 
superposición de vínculos familiares y de vínculos con el conjunto del trabajo, el doméstico y el 
profesional.


Las transformaciones sufridas en las familias, no solamente como resultado de los fenómenos 
demográficos que hemos señalado antes, y las sucedidas en el mundo del trabajo, se producen en 
una doble dimensión, de individualización y de recomposición. La individualización tiene lugar en 
el vinculo del trabajo profesional (las mujeres jóvenes han entrado en el mercado del trabajo) y en el 
vinculo con la familia (debido a los divorcios, pero es también el caso de las familias mono 
parentales, frecuentes en el medio rural, y de la vida solitaria). Uno de estos aspectos permite llegar 
al otro, en particular la inserción de algunas mujeres que les posibilita llevar una vida autónoma


El segundo fenómeno tiene que ver con la recomposición familiar sobre bases diferentes y con 
modalidades distintas. Las unidades familiares asocian bajo nuevas formas, procesos de alianza y /o 
de procreación, a la vez que combinan —en formas novedosas en relación con el pasado reciente— 
el reparto del trabajo profesional y del trabajo doméstico (por ejemplo, todo se reparte entre ambos 
cónyuges, o bien uno asume el trabajo doméstico y el otro el trabajo profesional9, o bien uno se 
encarga de todo).


Estas formas de división del trabajo operan diferencialmente según los casos, a la vez entre los 
sexos y en el nivel del trabajo, entre los ámbitos profesionales y domésticos. La división incide a la 
vez en la vida familiar y en las modalidades de inserción en el empleo para hombres y mujeres. Sin 
embargo, en algunas unidades, la división del trabajo no es necesaria: esto ocurre cuando, por 
ejemplo, una misma persona puede asumir el trabajo profesional y el trabajo doméstico. 
Naturalmente, el análisis de las formas y organización de la vida familiar es fundamental para la 


9 Utilizamos el término trabajo profesional en el sentido de trabajo externo generador de ingresos. En Pueblo Colón, 
en la actualidad, los trabajos de servicios (centro comunitario, policlínica, etc.) y las actividades comerciales, son 
dirigidas en la mayoría de los casos por mujeres.
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comprensión del trabajo y los fenómenos demográficos en una pequeña comunidad como Pueblo 
Colón. 
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En esta ponencia buscamos presentar parte del trabajo realizado con la financiación 
de los Fondos Concursables de CRESPIAL para el proyecto «Poblados rurales del 
Uruguay, de origen afro». Para este proyecto nos propusimos comenzar a inventariar el 
testimonio oral de comunidades marginales en riesgo inminente de desaparición. Se 
trata de comunidades herederas de africanos y afrodescendientes esclavizados y libertos 
que se formaron a partir de las similitudes raciales y culturales que vieron entre sí sus 
primeros pobladores.


Partimos de creer que es imprescindible revisar los aportes culturales de la población 
africana y afrodescendiente y que desde la tradición oral, esencial en las culturas 
africanas, es una forma muy enriquecedora de abordarlos. Para abordar este tema nos 
centramos en las tradiciones y expresiones orales entendidas sobre todo como procesos 
en los que las comunidades son libres de explorar su patrimonio cultural. 


Presentaremos en esta oportunidad algunos de los resultados obtenidos a partir del 
trabajo de campo realizado en comunidades de los departamentos de Durazno, Florida, 
Lavalleja, Treinta y Tres, Cerro Largo, Artigas y Salto. Reconocimos, a partir de las 
entrevistas realizadas con los miembros de las comunidades, algunos patrones comunes 
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en la formación de los poblados, así como en las actividades realizadas por sus 
integrantes. 


Encubiertos bajo la denominación censal de «Caseríos y viviendas aisladas» estos 
agrupamientos étnicamente diferenciados no cuentan ni contaron con registros oficiales 
que den cuenta de su existencia como comunidades. No existen en la Administración 
Pública y, en consecuencia, han carecido históricamente de cualquiera de los servicios 
elementales que debieran asistir a cualquier comunidad (agua corriente, electricidad, 
asistencia sanitaria, etc.). Tampoco la bibliografía especializada ha dado noticias sobre su 
existencia.


Desde los fundadores de la historiografía afrouruguaya (Pereda Valdés,1936, 1937, 
1938, 1941, 1964, 1965; Martínez Montero, 1942; Petit Muñoz, 1948) hasta los más 
recientes trabajos con enfoques históricos (Stalla, 2007; Boronat, 2007; Borucki, 2004, 
2009; Montaño, 1997, 2009; Reid, 2011) socioculturales (Ruiz, 1993; Kandame, 2006, 
Olaza, 2009; Chagas, Karla y Natalia Stalla, 2009) sociológicos (Porzecanski, 2006; Frega, 
2008) lingüísticos (Britos, 1999, Coll, 2010), o de divulgación (Vidart, 2012; Servicio 
Informativo de radio El Espectador, 2010) han obviado casi unánimemente la existencia 
de poblados de origen afro en el interior del país. Las excepciones apenas han sido dos, 
de toda la información consultada hasta el momento, referidas a los poblados de Medio 
Luto, en Cerro Largo (Barquet, 2010) y Valentines, en Treinta y Tres (Cantera, 2010). 


También la bibliografía relacionada con el tema genérico de poblados rurales, sin 
contar obras referenciales como las de Vidart (1955), Barrán (1968) o Boutón (1961), ha 
sido muy reducida hasta el momento, y no se han encontrado referencias de la existencia 
de poblados de origen afro en los informes y trabajos de campo realizados por 
instituciones oficiales: Misiones Sociopedagógicas organizadas a partir de 1945 por el 
Instituto Normal, informes de la experiencia del Primer Núcleo Escolar Experimental en 
la escuela rural de La Mina, en el departamento de Cerro Largo, trabajos de campo en 
rancheríos rurales, del Programa de Acción Social del Departamento de Extensión 
Universitaria (1967) y las publicaciones de la Comisión Nacional «Pro Vivienda 
Popular» (1947). 


Los testimonios escritos más aproximados que se pudieron encontrar recayeron en 
algunas obras de ficción de unos pocos narradores nativos del interior del país, donde 
fue posible establecer vinculaciones reales entre los caseríos de africanos y 
afrodescendientes descriptos en sus cuentos y novelas, y las poblaciones que existieron o 
existen en los lugares referidos: Artigas: Eliseo Salvador Porta, Con la raíz al sol (1953); 
Florida: Omar Moreira, Fuego Rebelde (1969) y Rosendo y sus manos, 1976, (Cantera 
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2010); Lavalleja: Santiago Dossetti, , Los Molles (1936) y Juan José Morosoli, Tierra y 
Tiempo (1959); Treinta y Tres: Julio C. da Rosa, Cuesta arriba (1952). 


El procedimiento que finalmente proporcionó la información que confirmaba la 
existencia de los poblados buscados recayó en los testimonios orales obtenidos de 
informantes clave del interior del país. Con esos datos primarios, que proporcionaban 
nombres y ubicaciones geográficas de comunidades de origen afro reconocidas 
socialmente por pobladores de ciudades o capitales departamentales, se pudo 
confeccionar un plan de trabajo que confirmara su existencia. Finalmente, con el 
cruzamiento de datos obtenidos de escuelas rurales, comisarías, juzgados de paz y 
pobladores de cada región, se pudo elaborar un plan de trabajo que incluía el 
reconocimiento de nueve comunidades, ubicadas en seis departamentos: Etiopía 
(Lavalleja); Medio Luto o Rosalía, Garao (Cerro Largo); Los Ceibos (Treinta y Tres), La 
Alegría, Pescado o Peixe, y La Mazamorra (Durazno), Paguero y Yacaré (Artigas), que se 
ampliaron a un total de dieciséis en el transcurso de la investigación, con el agregado de 
Rincón de las Piedras (Durazno), Los Molles (Lavalleja), Cañada de Santos, El Águila, 
Pueblo de los Morales, Paso del Dragón (Cerro Largo), Pueblo de los Morochos (Florida) 
y los barrios antiguos El Palomar, La Cachimba, Dickinson y La Tablada , de la ciudad de 
Salto. 


En la planificación previa al trabajo de campo se diseñaron planos y cuestionarios 
abiertos como guías de entrevistas, donde se pautaban algunos ítems relacionados con la 
vivienda, la música, la alimentación y el trabajo, que permitieran, además de historiar el 
origen de cada comunidad, el estudio comparativo de los diversos núcleos poblados. Los 
planos fueron elaborados con el auxilio de Google Earth y las cartografías digitales del 
Instituto Nacional de Estadísticas y de la Comisión Nacional de Estudio Agronómico de 
la Tierra (CONEAT), para determinar su ubicación geográfica, analizar los contextos de 
emplazamiento, la medición de distancias entre otras poblaciones y las rutas posibles de 
acceso.


El plan del proyecto pudo cumplirse, en términos generales, de acuerdo con lo 
establecido en el cronograma inicial de trabajo.


Al cabo de un año de investigación, entre diciembre de 2011 y noviembre de 2012, se 
pudieron identificar y registrar fotográficamente los vestigios, las taperas o las viviendas 
actuales de los dieciséis poblados y barrios enumerados arriba, que se pueden agrupar en 
tres grandes categorías: poblaciones desaparecidas, cuyo origen, en algunos casos, se 
remonta a fines del siglo XIX, poblaciones en vías de desaparición, donde permanece 
apenas un número mínimo de pobladores que no sobrepasa la media decena (Peixe o 
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Pescado, La Alegría, Cañada de Santos, Pueblo de los Morochos) y poblaciones activas de 
varios núcleos familiares (Etiopía, Medio Luto o Rosalía, La Mazamorra).


Se realizaron entrevistas a cuarenta y siete informantes claves, en 29 horas de 
grabación, que permitieron registrar relatos que daban testimonio de historias de vida y 
de los procesos de poblamiento y despoblación de las comunidades referidas. Los datos 
obtenidos en ese aspecto ofrecen referencias cronológicas e históricas de suficiente 
riqueza como para que permitan posteriores trabajos en profundidad sobre el origen y la 
historia de esas comunidades sin memoria escrita y sin reconocimiento estatal. En 
muchos casos, los testimonios sobre poblados desaparecidos fueron obtenidos con 
informantes que residían en puntos muy alejados de su lugar de origen: pueblos, 
capitales departamentales y ciudad de Montevideo, pero sus testimonios permitieron no 
solo la identificación de los lugares originales sino también el contacto con otros 
pobladores del mismo origen, dispersos en otras localidades. El trabajo fue 
complementado con un registro visual de 1200 fotografías de localidades y entrevistados, 
diez videos de corta duración y la duplicación de fotos familiares de algunos 
informantes, que permitieron documentar el abolengo de algunas familias.


Orígenes


A pesar de la disparidad de la información con respecto al verdadero origen de cada 
núcleo poblador, es casi unánime el testimonio de los entrevistados de que sus 
antepasados eran originarios del Brasil. Con mayor o menor claridad, surge de los relatos 
de vida que los abuelos, y en algunos casos, bisabuelos, fueron los primeros en fundar 
solar en territorio uruguayo. Así lo testimonian Aldo refiriéndose a Los Ceibos1, Jesús a 
Rosalía2, Ramona a Rincón de las Piedras3 o Clara y Delia, a Corrientes, núcleo inicial de 
Yacaré4 o Paguero5. En Etiopía6, José y Ramón pueden recordar parte de la historia 
familiar que menciona al bisabuelo paterno Mateo, que huyó de Río Grande del Sur 
como esclavo, llegó a Salto acompañado de varios hijos a mediados del siglo XIX y se 
conchavó en una estancia de Los Molles, en Lavalleja, acompañado de su hijo menor. En 
su vejez recibió de sus patrones, como era frecuente en la época, un predio de algunas 
hectáreas para construir una vivienda, en un punto distante del casco. Semejante 
«estímulo jubilatorio» contribuía no solo a dejar vacante un lugar de trabajo que 
ocasionaba más gastos que beneficios, sino que alentaba también el alejamiento de los 


1 Registro sonoro (en adelante R.S.) I ACF /T yT, Los Ceibos.
2 R.S. V JS/ CL, Rosalía
3 R.S. VI,RdL/D, Rincón de las Piedras
4 R.S. VII CS/A, Yacaré
5 R.S. III DM/A, Paguero
6 R.S. II JAM y RM/L, Etiopía.
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hijos que gravitaban en su entorno. En ese predio Mateo edificó rancho y pronto algunos 
hijos hicieron lo propio, dando origen a un núcleo poblador que se fue multiplicando 
con vecinos y familiares que buscaban la solidaridad étnica.


Procesos similares relatan Jesús, refiriéndose a los orígenes de Rosalía, donde las 
taperas de sus ancestros dan testimonio de un proceso poblacional iniciado más de un 
siglo atrás, Santos7, mencionando el predio fundado por su abuelo, en Paguero, donde 
otras familias de origen afro hacían lo propio.


Inserción social


Los relatos sobre las condiciones de vida que llevaron los ancestros de los informantes 
consultados así como ellos mismos durante su infancia y juventud no difieren 
territorialmente; no se advierten diferencias relacionadas con la distancias de la frontera 
con el Brasil o de las capitales departamentales o de las rutas nacionales. En todos los 
poblados predominan las condiciones precarias, la alimentación escasa y racionada, las 
viviendas de terrón o de fajina (paredes de trama vegetal recubiertas con barro batido), la 
insuficiencia de combustible, la falta de energía eléctrica, de agua corriente, de asistencia 
sanitaria, etc. Solamente la escuela rural tiene presencia constante en cada uno de esos 
poblados, a distancias que no pasan casi nunca de unas pocas cuadras, pero también es 
constante la deserción o la irregularidad asistencial en la mayoría de los casos. Solamente 
dos de los 47 entrevistados (4,5%) hicieron estudios posteriores que les permitió 
movilidad social. 


En una perspectiva diacrónica, puede advertirse un cambio cualitativo de signo 
positivo en la calidad de vida de casi todos los pobladores que se sumaron al éxodo rural 
y abandonaron sus lugares nativos para radicarse tanto en las ciudades más cercanas 
como en las capitales. En el departamento de Artigas, de los diez entrevistados que 
nacieron o vivieron en su infancia en Paguero o Yacaré, con edades que oscilaron entre 
60 y 92 años, solo don Máximo8, informante caucásico de 88 años, continuaba viviendo 
en el despoblado Paguero; los restantes entrevistados, ocho de ellos afrodescendientes, se 
integraron a las redes sociales de Bernabé Rivera, Cuaró o Artigas, sin formar 
agrupaciones étnicamente diferenciadas, en condiciones de vida muy diferentes a las de 
la infancia. Semejantes apreciaciones podrían hacerse extensivas a la mayoría de los 
pobladores entrevistados cuyas comunidades originales desaparecieron: Los Ceibos, 
Pueblo de los Morochos, Corrientes (Yacaré), La Cachimba y El Palomar (Salto), Rincón 
de las Piedras.


7 R.S. VII SMM/A, Paguero.
8 R.S. VII MD/A, Paguero
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El trabajo


La mayoría de las historias de vida recogidas en el trabajo de campo parten de 
recuerdos poco precisos sobre el trabajo de sus abuelos. Si bien hay un claro 
denominador común que muestra una nítida impronta patriarcal en la imagen de los 
abuelos, son muy pocos y vagos los recuerdos que se refieren a las actividades que 
realizaban para ganarse la vida. Las excepciones son los relatos de Pepe y Ramón, que 
dan pormenores de las actividades de su abuelo Pío9, que fue peón de campo y 
alambrador de prestigio y los de Gabino10, que apenas evocan a su abuelo paterno como 
tropero de ganados desde el Brasil a los saladeros salteños. En cambio los relatos 
referidos al trabajo paterno, materno y a los de la propia infancia muestran detalles, 
precisiones y coincidencias suficientes como para formular algunas generalizaciones.


Esclavitud encubierta


Uno de los hechos que se puede verificar con más hasta la tercera década del siglo XX 
es la de la entrega de niños a las familias pudientes, para que se encarguen de su crianza 
(R.S. I ACF/TyT, Los Ceibos; II GC/L, Etiopía; IV FB/CL, Dragón; RdL/D, La 
Mazamorra; VII MDM, SMM/A, Paguero). Si bien el trato prodigado muestra 
diferencias abismales entre los distintos tenedores, especialmente en cuanto al destrato y 
el empleo del castigo físico11, no hay diferencia en la servidumbre a la que quedarán 
obligados, hasta cumplidos los 18 años. 


Ya cuando éramos más grandes los chiquilines se empezaron a repartir. Los 
patrones veían los muchachos: Ah no me empresta ese chiquilín para llevar, yo 
lo enseño en el campo, que esto, que el otro, bueno, está, se iban los gurises. 
Ellos se criaron de once, doce años, después que salieron de la escuela se fueron 
para las estancias. Los vecinos los llevaban para enseñarlos a hacer las cosas. 
Quedaban viviendo siempre con ellos hasta que llegaban a los 18 años. Los 
enseñaban a andar en el campo, cómo tenían que agarrar un caballo, como era 
la comida de un chancho, como ordeñar una lechera. Eso les enseñaba. Cuando 
salieron, cuando fueron hombres y salieron por cuenta de ellos, ya sabían hacer 
las cosas.12


9 R.S. II.
10 R.S. III GA/S, El Palomar, Salto.
11 S.M. relata cómo en 1948 se emancipó de su tenedor, a los dieciséis años, cuando quiso darle una 


de las palizas a rebenque que acostumbraba: «Si usted agarra ese rebenque, yo lo levanto en el 
cuchillo» (R.S. VII SMM/A, Paguero).


12 R.S. VI RdL/D, La Mazamorra.
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La madre de Gladys fue dada a los siete años y ella misma al año, a un matrimonio de 
Etiopía. Plácida se llamaba su tenedora, era lavandera y de origen afro como Gladys, pero 
la igualdad étnica no la eximió del trato que se le daba a los niños dados como sirvientes:


Ahí trabajé como una esclava. Tenían un campito con vacas y ovejas, ella 
trabajaba como lavandera. Y a los veinte años me casé. Ahí estuve 18 años con 
esos padres adoptivos. [Las relaciones no eran buenas]En aquella época la gente 
era muy grosera. Tanto le daban palo a uno como lo hacían trabajar como un 
reyuno. Y yo trabajaba en la chacra, trabajaba con ovejas, en lo que fuera. En 
aquella época el girasol estaba de moda. Se tapaban las chacras de girasol. En 
esa época se comía de lo que producía la tierra. […]. Estamos hablando de 1950; 
yo me casé en el 54.13


Félix14 relata que su madre fue traída del Brasil, posiblemente con su abuela materna, 
como criada de una familia de Tacuarembó. Cuando se emancipa se radica en el barrio 
La Cachimba de Salto y forma familia. 


Artes y oficios


El trabajo femenino, en el ámbito rural y en las ciudades del interior del país de los 
departamentos estudiados, aparece circunscripto a tareas de limpieza, conjuntamente 
con el cuidado de niños, en un mismo contrato de trabajo. También es frecuente la 
demanda de cocineras y lavanderas, como oficios independientes de la limpieza. En 
muchos casos, el oficio de lavandera se ejercía a título personal, a modo de servicio de 
lavandería artesanal.


Los hombres suelen trabajar desde niños en tareas propias del medio rural, ya como 
agarradores, benteveos o portadores de vellón para el enfardador, en las zafras de esquila, 
como monteadores, acarreadores y tareas menores en los establecimientos rurales. Como 
adultos se desempeñan en cualquiera de las tareas propias del campo, ya en trabajo 
general como peones, ya especializándose como domadores, alambradores o cualquiera 
de los oficios rurales, hasta que se suman al éxodo rural. No fue objetivo del trabajo 
considerar la situación actual de los antiguos pobladores de las comunidades de origen 
afro. Los datos que se proporcionan no tienen otro propósito que la función testimonial.


Conclusiones


Los registros obtenidos han permitido clasificar las poblaciones reconocidas en tres 
categorías: desaparecidas, en vías de desaparición y activas, donde, en muchos casos se 


13 R.S. II GC/L, Etiopía.
14 R.S. III FS/S, La Cachimba.
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pudo advertir la predominancia de un núcleo familiar inicial que en el plazo de dos o tres 
generaciones formaron conglomerados de decenas de personas.


Por otro lado, a partir del trabajo de campo realizado logramos documentar 
manifestaciones culturales similares en las distintas poblaciones, como la alimentación, 
las manifestaciones musicales, y el tipo de vivienda, ya referidas, así como una forma 
similar de surgimiento. 


Si bien la investigación que presentamos no tuvo como objetivo el análisis de las 
condiciones de trabajo de las poblaciones estudiadas, las historias de vida recopiladas 
permiten visualizar un lento proceso inclusivo de transformación social, donde quedan a 
la vista condiciones de explotación propias del sistema esclavista, en pleno siglo XX. 
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